


VENEZUELA
T 3  EPRODUCIMOS hoy en nuestra

■*- portada el Mapa de Venezuela 

que forma parte de la colección de 

países americanos, que publicó la 

West India Oil Company S. A. Petro­

lera Argentina, afiliada al grupo 

“ESSO”, en su Calendario de 1942.

Este mapa de nuestra República es 

un mapa decorativo-humoristico, a 

manera de visión especial de la na­

turaleza y los productos venezolanos, 

obra de “Carybe”, seudónimo con el 

cual da prestigio a sus cuadros el pin­

tor bonaerense Héctor Bernabó, am­

pliamente conocido en los circuios ar­

gentinos relacionados con el arte, y 

aún en otros paises hasta donde ha 

llegado su nombre.

Su gran amor por la pintura ha co­

brado realce con sus viajes por la 

mayoría de los paises de América, 

viajes que le han hecho poseedor de 

un gran conocimiento de los hom­

bres y de las cosas de este continente.

Distinción muy propia de este ar­

tista es su índole de humor dentro 

del correcto dibujo, lo que ha dado 

una acogida entusiasta a sus trabajos 

de arte. Como podrá valorarse por 

este Mapa de Venezuela, su colorido 

es verdaderamente sugestionante y re­

vela un sentido muy seleccionado. Y 

es que su personalidad artística se 

manifiesta profundamente en todas 

sus producciones, según opinan sus 

críticos, al extremo de revelar una 

madurez y un conocimiento no re­

flejados tan fielmente por ningún otro 

artista de su índole. Todo a pesar de 

que apenas cuenta 32 años de edad.

Ofrecemos esta obra de “Carybe” 

a los lectores de “El Farol”, como 

una bella curiosidad.



Los grandes tanques de agua pu ra  para el 
abastecim iento  de cada uno  de nuestros 
cam pam entos, presentan u n a  de tantas se­
ñales que  h ab lan  m uy  c laram ente  del celo 
por la  salud y  la  h ig iene  que despliegan las 
empresas “ ESSO ” en sus campos industria les .
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Editorial /

EL desperdicio no es propio de hom­
bres sensatos. Desperdiciar es mal­
gastar, malbaratar, derrochar, gastar 
excesivamente sin necesidad de ello. Sin 
embargo es considerado como de poco inte­

rés por la generalidad. Corrientemente mal­
baratamos hasta en las cosas más senciilas, 
muchas veces por hábito. Poco nos detene­
mos a pensar que con “lo superfluo” que se 
desperdicia, se podría amasar una fortuna.

El no desperdiciar, es verdaderamente 
economizar. Y aunque la generalidad tiene 
poco interés en lo que se refiere a la estabi­
lidad futura, debemos poner un poco de 
buena voluntad para detener ese constante 
pequeño malbaratar que nada nos produce 
y que es sólo un hábito pernicioso, fácil de 
corregir. No hay más que pensar un poco, 
y nos convenceremos de que efectuamos 
nuestros gastos con un verdadero despilfa­
rro, continuando éste, después, al disponer 
mal de las cosas que hemos adquirido. De­
bemos estudiar nuestras costumbres para tra­
tar de eliminar en cuanto sea posible el gas­
to excesivo sin ninguna necesidad y sin 
ningún provecho. En papel, en lápiz, en luz, 
en agua, despilfarramos constantemente tan­
to en el hogar como en las oficinas.

Naturalmente eso sucede en todas par­
tes; no se refiere sólo a las personas sino 
también a las compañías. Sobre todo a las 
grandes corporaciones, donde el empleado 
cree que esas minuciosidades no afectan a 
la empresa. En éstas hay muchas maneras 
de evitar desperdicio, siempre que se cuen­
te con la cooperación de los empleados, pues 
en realidad el superior no puede estar pen­
diente de todos esos minuciosos detalles, de

los cuales muchos escapan a la simple ins­
pección. La forma en que se va simplifican­
do todo por máquinas y procesos especiales, 
hace mas fácil la realización de evitar el 
desperdicio.

Un ejemplo de lo que vale evitar el des­
perdicio se ve claro en el caso del Admi­
nistrador de Correos que hizo que sus em­
pleados guardaran los pedazos de hilo o de 
bramante que se venían botando al abrir los 
paquetes, y al final del año habían formado 
con ellos una pelota de cinco pies de diáme­
tro. Otro Administrador de Correos se pro­
puso vigilar el Alumbrado de sus Oficinas y 
apagar las luces de los departamentos en los 
momentos en que no se necesitaban, y así 
la cuenta de la luz eléctrica bajó a fin de año 
a la mitad del año anterior.

Se ha calculado que si cada empleado de 
las Empresas “Esso”, malgastara un prome­
dio de un real diario, los gastos de la Com­
pañía se aumentarían en millones de bolí­
vares al año; para decirlo en otra forma más 
agradable, la Compañía ahorraría esa suma 
anual, si cada empleado contribuyera a evi­
tar ese despilfarro de un real. Tomemos el 
papel por ejemplo: ¿cuántos pliegos desper­
diciamos diariamente?

No es necesario ser ruin tacaño para no 
despilfarrau. Nadie admira al hombre ava­
ro. Basta que cada uno comprenda que tie­
ne constantes responsabilidades de ver que 
el malgasto se lleve al mínimum, mucho más 
hoy, en estos momentos de prueba, en que 
se hace ello más importante por las dificul­
tades de conseguir nuevos materiales y la 
necesidad imperiosa de aprovechar bien lo 
que hay disponible.



Por

Antonio REYES.

Esta casa constituyó en 

pasados tiem pos u n  lu ­

gar de descanso antes 

de em prender Tos largos 

y  penosos v ia jes a 

territorios le janos.

El Paradero
H

ACIA el este de la ciudad 

mariana de Santiago de León 
de Caracas existían en tiempos co­

loniales unos terrenos de propor­

ciones dilatadas, dedicados en casi 

su totalidad a variados cultivos. A 

este respecto, la tradición asegu­
ra— y algo menciona Oviedo y Ba­
ños— que los referidos terrenos cu­
brían un área extremadamente vas­

ta, es decir, que partiendo de lo 

que se denominara posteriormente 

Plaza de Candelaria se allegaban 

e incluían la totalidad de la Gran­
de Sabana. Se trataba pues de una 
Encomienda que gestionara para 

un fam iliar suyo el famoso Rodrí­

guez Suárez, ese célebre “caballe­

ro de la capa roja” que muriera 

luego a manos del heroico cacique 

Guaicaipuro.

Pues bien, en esa Encomienda 

dedicada casi por entero al cultivo 

del añil, lógicamente existía una 

oficina donde se preparaba conve­

nientemente el azuloso producto y 

esa oficina estaba situada justamen­

te en la esquina de E l Paradero

y en el sitio donde se alza actual­
mente la casa que ilustra la pre­
sente página. En los anales o cró­
nicas relacionados con el desarro­
llo de la ciudad de Caracas, “El 

Paradero.” se encuentra menciona­

do en forma y modo reiterado. Se 
trataba según se desprende, de un 
sitio obligado para hacer alto en 
la iniciación de todo viaje largo a 

través de los caminos de recuas 
que conducían a las lejanas regio­

nes barloventeñas o asimismo para 
alcanzar el paso de Guatire, Santa 

Teresa o Yare, y hasta las mismas 
azulosas costas de Higuerote. Igual­

mente al regreso de penosas jor­
nadas por el interior del país, El 
Paradero, venía a constituir un ver­

dadero oasis o amplia puerta que 
franqueaba la entrada de la capi­
tal. Entonces en el estratégico lu­
gar cumplía tan serviciales menes­
teres una popular ranchería, regi­

da por un tipo no menos popular, 
a quien el vulgo llamaba por su 

nombre de p ila: Aniceto. Y Anice­

to, era servicial y en cierta forma 
desinteresado. Conocía al dedillo

lo intrincado de todos nuestros ca­
minos que pudieran tener enlace 

con su ranchería. Daba consejos, 
señalaba peligros, indicaba “para 
das” obligatorias en la marcha y 

alquilaba muías veteranas que se­
gún él eran capaces de conducir 
al viajero con su instinto a los pa­
rajes más remotos y menos fre­

cuentados. Las muías de Aniceto 
gozaban de los máximos prestigios 

en la localidad: dominaban todos 
los vericuetos y soslayaban con in ­
creíble prudencia las más atrevi­
das alturas circundadas de pavo­

rosos abismos. Nunca, alguna de 
esas bestias— según el “sentir” del 
vecindario— se había extraviado en 
la maleza o en la inhospitalidad de 
la selva. Su magnífico instinto las 

sacaba con bien de las más auda­
ces empresas y ellas solas con su 

paso firme y rápido “olfateaban” 
el seguro camino del regreso.

Posteriormente Caracas dilató su 
perímetro y El Paradero quedó fir­

memente engarzado en los tentácu­

los urbanos de la incipiente urbe. 

Pasó a ser esquina lo que hasta allí 
solamente podía calificarse como 

alcabala! Entonces apareció o fue 
construida una casa residencial. 
La casa perteneció a un español de 

apellido Sarmiento y lo que hasta 
allí fuera departamento de ran­
chería, propio de ganado o depó­
sito de frutos y hortalizas, se trans­

formó en jardín. Y según refiere 

(Pasa a la pág . 25)



SI  tratamos de investigar los prim iti­
vos tiempos del perfume, hallamos 

que la primera evidencia del uso de sus­
tancias olorosas es tan antiguo como la 

primera dinastía egipcia, fundada entre los 

años 3.50Ü y 5.000 antes de Cristo. En las 

tumbas de los reyes de aquella época se han 

encontrado jarrones bellamente esculpidos, 

hechos especialmente para guardar un­
güentos perfumados. Los babilonios y los 

asirios también usaban aromáticos. Una de 

las muchas referencias respecto a éstos en 
la Biblia, habla de una banda d« ismaelitas 

que, en 1729 antes de Cristo, importaban 

perfumes que eran llevados en camellos 
desde Gilead. En esos días los egipcios te- 

nian el uso de aromáticos con tres fines: 

como ofrenda religiosa, para el proceso de 
momificar las cadáveres, y en el uso per­

sonal para rodearse de un aroma agra­

dable.

Los sacerdotes de los adoradores egip­
cios del Sol, quemaban incienso tres veces 
al día, y los animales eran a menudo que­

mados en el altar de los sacrificios. Para 
contrarrestar el detestable olor de la car­

ne quemada, «stos animales eran rellena­
dos con aceites aromáticos y resinas. Cuan­

do un nuevo Faraón ascendía al trono, los 

sacerdotes lo rociaban con esencias aro­
máticas. Los perfumes jugaban papel tan 

importante en las ceremonias religiosas 

que los sacerdotes eran para aquella épo­
ca sus manufactureros.

En el proceso de la momificación, se co­
locaban drogas en lugar de los sesos, y re­

sinas odoríferas tales como incienso y mi­

rra en lugar de los intestinos. Para la apli­

cación personal, el aceite era regularmen­

te el vehículo de los aromáticos. Después 
del baño, los egipcios— y luego los griegos 
y los romanos— se rociaban con estas sus­

tancias olorosas.

Teofrasto, nacido 370 años antes de Cris­
to, es el más antiguo de los escritores grie­

gos que nos hablan de perfumes. Estable­
ció diferencia entre los hechos de las mis­

mas flores y los compuestos por mezcla de 
resinas aromáticas y otras sustancias. El 
siguiente pasaje suyo muestra que él cono­
cía el problema de la fijación: “Hoy la 

composición y preparación del perfume, se 

dirige enteramente, así podemos decirlo, a 
hacer que el olor perdure. Por eso es por 
lo que se ha escogido al aceite como su 
vehículo, pues lo sostiene por largo tiem­
po y además es más conveniente para el 

uso”.

Mientras que algunos perfumes se ob­

tenían por destilación, existía el método 

común de colocar pétalos de flores en va-

G rabado suizo del siglo 
X IV  que m uestra don ­
cellas ofreciendo hierbas 
orientales, perfum es y 
vinos a un  caballero que 
acaba de regresar de las 
Cruzadas. La hosp ita li­
dad tam b ién  prescribía 

que fuera “ bañado” 
en flores.

rias grasas y aceites y dejarlas alli 
cierto tiempo para que los aceites 

esenciales fueran absorbidos por



los pétalos, y luego usar la grasa 

como ungüento odorífico. La ma­

yor parte de los perfumes griegos 
y romanos, eran o aceites o un­
güentos, y estaban clasificados co­

mo medicinas. Los atenienses se 
preocupaban tanto por los aromá­

ticos, que los tenían de varios olo­
res para las diferentes partes del 
cuerpo. Las cosas llegaron a tal 
extremo que el viejo filósofo Só­

crates se quejaba de que, con los 

perfumes, tanto los hombres libres 
como los esclavos olían iguales.

Los romanos usaban más olores 

que los griegos. Cuando Nerón su­

bió al trono el año 54 de la Era 
Cristiana, hizo fabricar un pala­

cio, en cuyo comedor había lám i­

nas de plata que ocultaban dim i­
nutas boquillas que rociaban a los

huéspedes con perfumes de fuertes 

olores. El mismo alimento que se 

servia en las casas de los romanos 
ricos, era rociado con perfume 
de rosa o cubierto con pétalos de 

rosas.

Después de la caída de Roma, la 

manufactura y el uso de los per­
fumes estuvieron principalmente 

circunscritos al Oriente. Los ára­
bes, especialmente, eran apasiona­

dos por ellos: el Corán, escrito 

unos seiscientos años después de 

Cristo, los menciona muchas ve­
ces. La caída de Jerusalén ayudó 

a reintroducirlos en Europa, pues 

los caballeros que regresaban de 
las Cruzadas, los traían de obse­

quio a sus esposas. Pero la prin­
cipal influencia a este respecto, 

fué la de los moros en España.

Pronto se d i­
seminó su uso 
por Francia y 
el resto de Eu­
ropa, llegando al 
fin a Inglaterra. 
Durante este pe­
ríodo la compo­
sición de ellos 
sufrió un cambio 
d e f in id o . E n  
1730 se fabricó 
el primer per­
fume en alcohol 
para la reina 
Isabel de Hun­
gría. En su ho­
nor se le llamó 

húngara”. 

Luego se usaron 
ampliamente los 
guantes perfuma­
dos, al extremo 
que se combi­
naron las indus­

trias del perfumista y del guante­
ro. Fué también en esta época 
cuando se descubrió el aceite esen­

cial de rosas. Para el año de 
1574, época en que un italiano 
de nombre Gerónimo Rossi descu­
bría que pequeñas gotas de aceite 
flotaban en el agua de rosas, Per- 

sia era la primera productora del 

aceite esencial.

En Francia la magnífica Corte 

de Luis XV usó ríos de perfume. 

Como el negocio era muy lucrati­
vo, los perfumistas trataron de 

protegerse contra la competencia 
por medios legales, y en 1658 fué 

aprobada en Francia una Ley que 
contenía muchas restricciones. Pa­

ra ser perfumista se necesitaba pa­
sar por 1111 aprendizaje de cuatro 
años y luego trabajar con otro 

maestro en el ramo durante tres 

años más. Los hijos de dichos fa­
bricantes estaban exentos de estos 
requisitos. La viuda de un perfu­
mista podía continuar los negocios 

de su esposo mientras ella perma­

neciera sola y no educara aprendi­
ces. Estaba prohibido vender per­

fumes por las calles, y los estable­

cimientos debían cerrarse los do­
mingos y días de fiesta. Por este 
monopolio se pagaban impuestos 

especiales.

El Agua de Colonia se fabricó 

por primera vez en el siglo XVII. 
Hay varias divergencias sobre quién 

hizo la primera Agua de Colonia; 
pero si se está de acuerdo sobre la 

fecha aproximada en que se fabri­
có y en la circunstancia de haber 

recibido su nombre de la ciudad 
alemana del mismo nombre. Las 

antiguas Aguas de Colonia eran 

extractos cítricos mezclados con 
romero o espliego.

Se depende so lam ente del sentido del o lfato  para poder 
graduar la  clase de perfum es después que el laboratorio  

los ha  entregado como qu ím icam en te  correctos.



Los varios procesos para ex­
traer aceites esenciales de las flo­

res, eran en el siglo XV III los mis­
mos que se han usado por varias 

generaciones. Los pétalos de las 

flores se hervían en agua, se for­
zaba vapor a través de ellos, se re­
cogía este vapor y se le condensa­
ba. Pero el proceso más antiguo—• 
todavia usado en el Sur de Fran­
cia— se llama “enfleurage”, y con­

siste en untar una delgada capa de 
grasa— regularmente manteca o se­
bo de vaca lavado en una solución 

de alumbre— sobre placas de vidrio. 
Estas placas se colocan en pilas, 
con capas de pétalos intermedias, 
a manera de “sandwiches”. Los pé­
talos al estar viejos se van reem­

plazando por nuevos hasta que la 
grasa se satura de los aceites esen­

ciales. Estas grasas perfumadas se 
llaman pomadas. Otro proceso lla­
mado de maceración, se basa so­
bre el mismo principio; pero los 
pétalos se meten en grasa que se 
mantiene a unos 2 1 ° C.

Mas la ciencia moderna de la 
química empezó a cambiar las co­
sas y en 1835 el químico francés 

Robiquet trató de usar solventes 
volátiles para extraer aceites esen­

ciales por medio del empleo del 
éter sobre flores de junquillo. Las 
pruebas de extracción comercial 

por el uso de solventes volátiles re? 

sultaron un fracaso, porque mu­
cha parte del solvente se perdía 
por evaporación. En 1879, sin em­
bargo, se patentó un aparato ce­

rrado que impedida esta pérdida. 

La producción de derivados lige­
ros del petróleo también aumentó 

las posibilidades del proceso y, en 
1890, se probó con éxito en escala 
industrial. Hoy el solvente de uso 

más común es el éter de petróleo, 
y el alcohol de petróleo es usado 
como medio o vehículo en casi to­
dos los perfumes. El alcohol de 

petróleo se hizo por primera vez 

en 1910.

La química trajo otro gran cam­

bio en la industria perfumista: el 
desarrollo de los aceites esencia­
les sintéticos. En 1876, por ejem­

plo, se descubrió que el aroma del 

heliotropo se formaba por una 
mezcla de vanilina y lieliotropina, 
ambas de las cuales se hacen hoy 
sintéticas. De hecho la mayor par­
te de los perfumes de heliotropo se 
hac;n hoy con estos dos sintéticos 

en lugar del perfume natural de la 
flor. La primera guerra mundial 

le restó a los Estados Unidos mu­
chos de los aromáticos naturales de 
que se suplían, dando esto como 

resultado el desarrollo de numero­
sos sustitutos sintéticos. El ade­

lanto científico ha llegado a tal 

punto que los suministros extranje­
ros ya no son necesarios.

Hasta hace algunos años sólo se 

conocían pocos fijadores sintéticos. 

Pero hasta este problema ha si­
do resuelto con el desarrollo del 

ácido fenilo acético sintético, el 

ácido benzoico y otros productos 
químicos.

Aunque todos estos sintéticos son 

disponibles, todavía algunos de los 

fijadores que se han usado por si­

glos, se consideran como los mejo­

res. Uno de éstos es el ámbar gris, 

que se produce en el estómago del 

cachalote. Esta sustancia, en bue­
nas condiciones, se vende a $ 200 

americanos la libra, aunque la m i­
tad de su peso es agua y contiene 

regularmente bastantes sustancias 

extrañas. Considerando que se re­
quiere de uno a tres por ciento de 

extracto de ámbar gris en los per­

fumes de. alta calidad, no es sor­

prendente que los mejores perfu­

mes sean tan caros. Pero hay otras 
razones tam bién: se requieren 

aproximadamente 500.000 rosas de 

unos dos o tres tipos precisos, re­
cogidas el mismo día, para hacer 

una libra de aceite esencial de ro­

sas, puro, absoluto, el cual vale 
entre $ 350 y $ 700 americanos. 
En el inundo hay más de 7.000 va­

riedades de rosas; sin embargo las 

tres clases de rosas necesarias pa­
ra obtener puro el aceite, se dan 

en Bulgaria y 
casi en ninguna 

otra parte del 
mundo.

El aceite esen­
cial de violetas, 
puro y absolu­
to, se cotiza ac- 
t u a l m e n t e  a 
$ 10.000 la libra.
Las damas pa­
gan hoy desde 

10 centavos has­
ta $ 25 por la 
onza de los per­
fumes de la mar­
ca de fábrica 
que acostumbran 
u s a r .  Aunque

en 1940 se gastaron en perfumes 
en los Estados Unidos cerca de 

$ 9.000.000, ésta no es la cifra mayor 
que se puede citar a tal respecto.

Los aromáticos se usan también 

en el tabaco, en las sales para el 

baño, dentífricos, preparaciones pa­
ra el cabello, cosméticos, artículos 

de caucho, tintas para imprim ir, 

jabones, papeles y muchos otros. 

Una de las aplicaciones más parti­

culares y menos usadas, es para 
señales de seguridad subterránea 

en las minas. En caso de trastor­

nos, muchas minas tienen señales 

de luces y de sonidos para alertar 
a los mineros; pero otras han ins­

talado sistemas de alerta que al 

funcionar llenan el aire con el in ­

confundible olor del mapurite.

Hay pocas industrias en las que 

el alcohol de petróleo sea tan indis­

pensable como parte básica del 
producto mismo, como lo es en el 

desarrollo de los perfumes hechos 

de productos sintéticos.

La esperma de ba llena  produce 
una  m ateria  parec ida a la  cera, 
que se llam a  A m ba r gris. A  cau­
sa de su alto  costo, se usa sola­

m ente en costosos perfumes.

Varias materias 
prim as se desti­
lan  al vacío p a ­
ra obtener d i­
versas fracc io ­
nes de aceites 
aromáticos. Ca­
da fracc ión  se 
echa en una  bo ­
tella especial, co­
m o se ve en el 

grabado.



Bajo del Puente

E
STAMOS frente al Puente de 
Junín. Claramente el refe­

rido sitio no presenta bellezas na­

turales de ninguna especie. Tam­

poco la edificación urbana ha ob­
tenido allí mayor relieve. Xo hay 
uniform idad ni gracia arquitectó­
nica en los “motivos” que le cir­
cundan. La vegetación que cubre 
o nace en las proximidades de la 

quebrada de Caruata luce una po­
breza lamentable. Solamente el sol 

salva el paisaje y le presta hermo­
sas luces al ambiente. .

Sin embargo, hoy debemos es­
cribir sobre ese agreste paraje. 

Mas concretamente al margen de 
una encrucijada de esa Caroata 
tradicional, que, en tiempos pre­

téritos sirviera de emotiva inspi­
ración para más de un canto lírico 
y sugerente. Porque parece cosa 
cierta el hecho de que en esas le­

janas épocas las quebradas cara­

queñas de hoy eran cristalinos ríos 
en antaño. Andrés Bello le cantó 

en clásicas estrofas al Anauco. Ra­

mos, habló del alma vibrante del 
Catuche. José Heriberto Garcia de 
Quevedo se detuvo entusiasmado 
ante el encanto subyugador del Ca­

roata, entonces rico en aguas y 

frondoso en vegetación. Mas hoy, 
toda manifestación lírica resulta­
ría, cuando menos, sarcástica re­
tórica. Caroata nada guardó en 
cuanto a lozanía para su vejez. So­
lamente nos legó algunos episodios 
del pasado y de ellos queremos ha­
blar en las presentes líneas.

Justamente en el punto norte del 

citado Puente de Junín se alzaba 
según un plano de Caracas (175G) 
una Alfarería de vastas proporcio­
nes. Según reza la tradición, dicha 
industria era la única existente, en 
aquellos momentos, dentro del pe­

rímetro de la ciudad. Las de la 

grande sabana, la del “teque”— hoy 
Catia— habían quedado maltrechas 
en los últimos terremotos que acon­

gojaran a la villa. Solamente pres­

taba sus servicios la alfarería “Las 

Palmas” , o lo que era lo mismo: la 
que aprovechaba las aguas de la 

impetuosa corriente de Caroata. El 
negocio prosperó rápidamente. La 
fortuna del viejo Echezuría, un ca­
nario de ascendencia vasca, llegó 

a ser sólida y abarcó luego el la­

boreo del añil y el cultivo y la ex­
portación del cacao. Grandes fun­

dos y haciendas fueron adquiridos 
por el laborioso isleño. De obrero 

manual el viejo Echezuría alcanzó 
la distinción de la clase media y 

posteriormente la aristocracia nues­
tra— “los grandes cacaos”—le abrió 

amplio sitio en la criolla e incipien­

te heráldica.

El viejo Echezuría llegó a ser 

popular en la Caracas de entonces. 
Hasta se habla de la obtención de 

un título nobiliario y la crónica 

asegura que tuvo una numerosa y 
distinguida familia. Muerto el fun­

dador de la mencionada Alfarería 
y del linaje familiar, un hijo suyo 

continuó los esfuerzos del padre 
tanto en la industria como en las 
faenas agrícolas. Pero el heredero 
110 tenía las virtudes de su padre 

en cuanto a generosidad y espíritu 

humanitario. Era trabajador, sí; 
emprendedor, también; hábil, en 

los negocios; ducho en el laboreo 

de la tierra; firme, de voluntad y 
criterio. Sin embargo, estas virtu­
des quedaban enturbiadas por lo 

tremendo de su avaricia. En ese 

camino, un frenesí por la posesión 
del oro se apoderó de todo él. En

su ambición integral no aceptaba 
consideraciones de ningún género. 

Sólo deseaba aumentar la inmensa 

riqueza que poseía. Y mientras ma­

yores sumas ingresaban a sus opu­

lentas cajas de caudales su apetito 

insaciable buscaba siempre nuevos 
e inesperados beneficios. El fan­

tasma de las áureas alas le había 

ensombrecido la mente y los sen­

tidos. Sólo deseaba oro; oro acu­

ñado, onzas y “peluconas” que al 

caer en su poder no debían ver 
más nunca la luz del sol!

Mas, llegaron los días de la inde­
pendencia. El rico alfarero lógica­

mente era realista, pero se negó a 

aportar su ayuda monetaria para la 
defensa de la causa del Rey. Y en­

tonces se vió perseguido por am­
bos bandos. Sólo le quedó emigrar

y pudo embarcarse exclusivamente 
con lo que llevaba puesto encima. 
S11 gran fortuna quedó en Caracas 
y más concretamente, según la tra­
dición popular, enterrada a la már- 
gen izquierda de Caroata, algo más 
arriba del sitio cubierto por el 
Puente Junin.

Todavía en el siglo pasado mu­
chos vecinos trataron de dar con el 

inmenso tesoro del alfarero. Vano 
fue el intento! Todas las tentativas 
quedaron frustradas, y hoy sólo se 
habla de ese episodio como de 

una singular crónica forjada por 
la fantasía popular.

En las p rox im idades del puente se alzó en tiem pos pasados la  A lfa re r ía  
m ás im portan te  de Caracas.



Nacimiento de una gran Industria
Unas mohosas reliquias y un manuscrito descubiertos recientemente en Titusville, po­
nen de relieve un vivido relato de los días ruidosos de las advenedizas poblaciones 
petroleras, de la especulación extravagante, de las enormes fortunas ganadas y per­

didas y de los potentes chorros de petróleo que impresionaron al mundo.

H
ACE dos siglos las onduladas 
colinas y valles madereros 

de la parte occidental del Estado 
Pensilvania de los Estados Unidos 
de Norte América, se contaban (y 

aún se cuentan) entre lo más bello 

del Oriente de dicho pais.

Jonathan Titus fué el hombre que 
primero vió las posibilidades co­

merciales de la explotación de ma­
dera en esa región y en 1796 fundó 
la ciudad que lleva su nombre.

Así Titusville fué al principio un 

centro maderero. En verdad, se 
había notado algo de aceite en al­
gunos manaderos en las rocas; pero 
nadie había pensado todavía en la 

manera de conseguirlo en cantida­

des apreciables, ni se hubiera sa-

bido qué hacer con él si se hubie­

ra conseguido.

Un viejo indio se ganaba a du­
ras penas con qué vivir en aquella 

época, mojando una cobija en el 

aceite y vendiéndolo como medici­

na. Luego un farmacéutico de 

Pittsburgh, de nombre Kier, empe­

zó a refinar aquel aceite en un pe­

queño alambique y lo vendia en bo­

tellas como un remedio para todo. 

Pero estaban tan lejos del verdade­

ro uso de aquel producto, como los 

recolectores lo estaban del verda­

dero sitio de su nacimiento.

“El aceite burbujeaba en las fuen­

tes”, decía una relación de la épo­

ca, “flotaba en los riachuelos, se

escapaba por las grietas de las ro­
cas, se reunía en los charcos, fla­

meaba en las llanuras, cargaba el 

aire de vapores,’ borboteaba y des­

pedía olores, goteaba y se esca­

paba durante miles de años en va­

nos intentos para llamar la aten­
ción del hombre hacia el lugar de 

donde se originaba. La raza hu­
mana lo aceptaba como un linimen­

to y lubricante, lo engullía, se lo 
frotaba y nunca pensó de donde 

venía ni en qué cantidad se podia 
conseguir”.

Contra lo que generalmente se 
cree, no fué el Coronel Edw in L. 

Drake quien tuvo la primera idea 

de perforar en busca de petróleo. 

Quién fué el primero, nadie lo sabe!
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Pero con toda probabilidad, Geor­
ge H. Bissel, abogado neoyorquino, 

es el que más derecho tiene a tal 

distinción.

Las cosas pasaron a s i: Bissel se 
interesó por 1111 petróleo embotella­

do que vendía un comerciante de 

Pittsburgh como aceite medicinal; 
asocióse entonces a otro compañe­

ro y alquiló un terreno de 10 hec­

táreas. En diciembre de 1854 quedó 

formalmente constituida la famo­
sa Pennsylvania Rock O il Company.

Un día del verano de 1856 le im ­

presionó el grabado de un pozo ar­

tesiano que aparecía en 1111 volante 

que acompañaba a las botellas de 

petróleo de Kier. Inmediatamente le 
asaltó la idea: “¿Por qué no perfo­

rar en busca de aceite?” La perfo­

ración para buscar .agua salada era 

común en esos días, y él había oído 
que los perforadores se habían en­

contrado accidentalmente con pe­

queñas cantidades de aceite a varias 

profundidades. Así, lleno de entu­
siasmo se fué a interesar a la Penn­

sylvania Rock Oil Co. en la idea. 

Bissel tenía acciones en la Compa­

ñía; pero a pesar de sus esfuerzos 

110 logró interesarla. El Coronel 

Drake fué por ello quien, tres años 

más tarde, perforó el primer pozo.

Hay muchas versiones diferentes 

sobre cómo fué la llegada de Drake 

a Titusville y los primeros inciden­

tes que se sucedieron; pero se han 

encontrado unas 
o c h o  páginas 
escritas de su 

puño y letra, que 

relatan parte de 

dicha historia, 
pues el resto de

B u II R un , e l famoso cam po de b a ta lla  convertido por el petróleo en cam po 
de traba jo .— Fotogra fía  de 1863.

ellas no ha sido posible hallarlas.

Dice Mr. Drake: “En diciembre 

de 1857, yo fui comisionado por 
varias personas de New Haven, 
Connecticut, para ir a Titusville, 

Pennsylvania, para perfeccionar 
ciertos títulos de tierras que tenían 

arrendadas para esa época.

“En esos dias 110 había ferroca­

rril de Erie a Titusville, y viajar en 
diligencia 110 tenía nada de agra­

dable, pero como no había otro 1110-

M ausoleo sobre la tum ba  de 
D rake en el Cem enterio  de 

W ood law n, cerca de 
T itusv ille .

do de ir allá, a menos que lo hicie­

ra a pié, tomé la diligencia una 

brillante mañana para m i viaje de 

45 millas. El viaje durante las pri­

meras quince millas fué muy bue­

no; pero de Waterford a Titusville 

110 era sino 1111 lodazal de huecos. 

Después de dos días de viaje, lle­

gamos un martes a las 10 de la no­

che. Titusville era en aquel tiempo 

una pequeña, arruinada villa que 

tenía 1111a población de 125 ind iv i­

duos de todas clases. Había sido 

fundada hacía unos cuantos años, 

y era entonces el centro de una 

fuerte compañía maderera que cor­

taba madera a 
la vez que la 

compraba a los 

pequeños comer­

ciantes de la ve­
cindad, para en­
viarla a Pitts-
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burgh y demás mercados donde 

la vendían.

Permanecí allí unos tres días y 

durante m i permanencia tomé nota 

de lo que pude, concerniente a las 

compañías establecidas allí. Mis 
investigaciones me llevaron a dis­

cutir sobre las propiedades del 
aceite, si era o no aceite, y basta 
dudaba que saliera del terreno de­

bajo del riachuelo.

“El Dr. F. B. Brewer, socio en la 

fuerte compañía maderera a que 
me refería antes, inmediatamente 

se prestó a conducirme a un pun­

to del riachuelo donde encontra­
mos el aceite sin mucho esfuerzo 
y pronto me convencí de que sa­

lía debajo del agua. Al mismo tiem­
po me informó que su opinión era 
que venía desde las colinas, a cada 

lado de la corriente de agua, en lo 
cual no estuve de acuerdo con él.

“Supe que los habitantes de la 
vecindad lo reunían en pequeñas 

cantidades desde que llegaron al 
lugar, y, por todas las apariencias, 
los indios también lo reunían cien 
años antes. El método adoptado 

por la gente para obtener el aceite, 

era muy sencillo: simplemente ca­
vaban huecos en la tierra, y cuan­
do se llenaban de aceite y agua, po­
nían un pedazo de franela o tela 

de lana sobre el aceite que salía a 

flor de agua y así lo absorbía la te­
la, que se exprimía luego.

E l Coronel E dw in  L . D rake : fo togra­
f ía  tom ada en 1861.

“A los diez minutos después de 
mi llegada al terreno con el Dr. 

Brewer, ya había pensado yo que 
la manera de obtenerlo en grandes 

cantidades era perforando como se 

hacia para buscar agua salada. Tam­
bién resolví que sería yo quien lo 
haría. Pero me encontré que nin­

guno de aquellos con quienes ha­

blé sobre el particular, estaban de 

acuerdo con mi proyecto, soste­

niendo todos que el aceite era el 
goteo de un extenso manto de car­
bón y que no había necesidad de 
perforar, pues estaba cerca de la 

superficie. Pero yo no podía com­
prender cómo era que estaba deba­
jo de la corriente de agua si baja­

ba de las colinas, pues siendo mu­
cho más liviano que el agua, le se­

ría imposible ir hacia abajo espon­
táneamente.

“Inmediatamente regresé a New 
Haven y empecé a negociar sin pér­
dida de tiempo con los propieta­

rios de la tierra para que me la 
alquilaran, lo que logré sin mucha 

dificultad; y en la primavera si­
guiente me mudé para Titusville 
con mi familia.

“Busqué un perforador experi­
mentado, y aunque llegué a Titus­

ville el 15 de mayo de 1858, filé el 
día 20 de julio cuando hallé 1111 

hombre que convenía en contratar 
la perforación de un pozo de 5 pul­

gadas de diámetro por 1.000 piés 

de profundidad, con la condición 
de que perdería su derecho a la pa­
ga si por negligencia o descuido no 
tenía éxito en llegar a esa profun­
didad. Luego hallé otro perforador 
en las mismas condiciones, que me 
trabajó a un dólar el pié de pro­

fundidad, tomando a cuenta sólo lo 
que necesitaba para su manuten­
ción y la de su ayudante”.

Relata Drake cómo quedaron mal 
con él dos o tres perforadores más; 
y al decir que finalmente iban a 
empezar la perforación. . . allí ter­
minan las páginas encontradas.

Asi incompleta, la relación de 

Drake a lo menos parece establecer 
dos cosas:

La primera, que el padre de la 
industria petrolera 110 era un sim­

ple empleado de la Seneca Oil C0111- 
pany (formada por George Bissel 
y algunos de los otros accionistas 

de la Pennsylvania Rock Oil Co.) 
encargado de llevar a cabo la idea 
de Bissel de perforar en busca de 
petróleo. En verdad, Drake había 

sido contratado por la compañía al 
principio, con un salario de $ 1.000 

al año, con $ 1.000 más para gas­

tos. Pero una 
vez que él lle­

gó a Titusvi­
lle tuvo poco 

aliento, finan­

ciero o de otra 

clase, de sus 

respaldantes. 
S i n  instruc­

ción adecua­

da, fué lo su­

ficientemente 
inteligente pa-J im  Sm itli.

E l “ Tío B il ly ” Sm ith , perforador 
del p rim er pozo.

ra agarrarse de una fundamental 

ley física, y, por medio de ella, lo­

calizar con precisión el primer 
pozo de petróleo.

Dice él que desde luego, notó 

petróleo en la superficie de Oil 
Creek. Pero al revés de lo que pen­
saban el Dr. Brewer y la mitad 
del resto de la comunidad, él no 
podía creer que bajaba de las mon-

Sam  Sm ith , qu ien  trab a jó  ta m ­
b ién  en el p rim er pozo.

tañas. El aceite es más liviano que 
el agua, y por ello Drake razonaba 

que no podía correr por el lecho 
del río antes de llegar a la super­

ficie. Y aunque ciertas condiciones 

geológicas pudieran haber hecho 

posible que bajara de las colinas, 

los acontecimientos probaron que 
en ese caso Drake tenía razón.

El otro punto, aclarado por la 
carta del Coronel (su título militar 
era sólo de cumplimiento) fué su 
adquisición de “Unele Billy” Smith. 

Fué Lewis C. Peterson, de Taren- 
tum (y no John M. Kier, como pre-
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Con dinero en el bolsillo y nue­

va esperanza en el corazón, el za­

pador petrolero trajo sus instru­

mentos y al perforador desde Ta- 

rentum, y en junio de 1859, Billy 

Smith y su cuadrilla empezaron a 

perforar en Oil Creek, en las afue­

ras de Titusville. Su torre había 

estado parada allí desde el verano 

anterior, y a su alrededor se reunía 

un grupo burlón y escéptico, espe­

rando los resultados de la “locura 

de Drake”.

El trabajo de pico y pala tuvo 

que ser suspendido cuando el hue­

co tenía sólo unos piés de profun­

didad, porque se llenaba de agua 

a pesar de achicársela constante­

mente. El terreno era muy flojo y 

parecía como si todos los largos 

meses de ansiedades y de escaseces 

se iban a ahogar en lodo y agua. 

Fué aquí cuando el Coronel tuvo 

su más brillante inspiración. Se con­

siguió 1111 tullo de hierro de 5 pulga­

das y lo hizo penetrar en la tierra 

unos 3(i piés, hasta que encontró el 

lecho de la roca. Entonces hizo des­

cender los instrumentos (que pe­

sarían unas 350 libras por todo) y 

empezó la verdadera perforación.

In s trum en tos  de la  época.— A rr ib a : el ta ladrado r tu b u la r  de cobre usado en el 
pozo de D rake .— En el centro: u n  p r im itiv o  m azo agudo de perforar.— A ba jo , a la 

izqu ie rda : u n a  an tig ua  m echa chata, y a la  derecha: u n  pedazo del tubo
de em pu je .

tenden muchos historiadores) quien 
primero puso a Drake en contacto 
con el veterano perforador de po­

zos de sal.

El resto de su historia es la his­
toria del petróleo.

Cuando Titusville se dió cuenta 
de lo que buscaba Drake, se burló 
de él. ¿A quién se le podía ocurrir 

eso de perforar para buscar aceite, 

cuando se le encontraba en la su­
perficie? Y, de todas maneras, 
¿qué iba él a hacer con el aceite? 

Drake trató de conseguir sus ins­

trumentos de perforación en Titus­

ville; pero Brewer, Watson & Co., 

astutos comerciantes, tenían tan 
poca fe en sus proyectos que re­

husaron hacer negocio con él; y 

sus $ 473, (todo lo que había ad­
quirido de sus sostenedores) se 

gastaron completamente.

Finalmente, dos hombres con 

quienes la industria petrolera tiene 
una deuda de gratitud, afianzaron 
el pedido del Coronel. Fueron Sam 
Wilson y B. O. Fletcher los que 

tendieron una mano a Drake cuan­

do estaba ya sin recursos.

X « s  f  - fc - «  3
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Uno de los prim eros m apas de explorac ión petrolera. Nótese a la 
izqu ie rda  el lugar donde perforó Drake.

Fué “Tío Billy” quien encontró 
petróleo. Día tras día, durante se­
manas, el tosco mecate había es­

tado golpeando en el hueco, son­

deando más y más cerca el escon­

dido tesoro. A intervalos regulares 

se bajaba una bomba sacadora de 

agua y arena para ir limpiando el 
pozo. El sábado 27 de agosto de 

1859, Smith y sus hijos se dispu­
sieron a suspender operaciones has­

ta el lunes. Abajo, a (59 piés de pro­
fundidad, quedaban sus instrumen­
tos apoyados contra la roca. Justa­

mente cuando ya iban a empezar 

a subirlos, la mecha cayó unas seis 
pulgadas más abajo en una de esas 

hendiduras tan comunes en las per­

foraciones de sal como en las de 

agua. Los perforadores no le die­

ron importancia a esto y después 

de subir la ristra fuéronse para 

su casa.

El domingo el “Tío Billy” se dió 

un paseíto por Watson Fíats para 

ver aquello. Al mirar dentro del 

pozo, notó algo que parecía agua a 

unos ocho o diez piés de la boca.

Cogió un pedazo de tu­

bo que estaba por allí, X 
le puso un tapón de p i­
no en el fondo y lo bajó 
por dentro del pozo ata­

do a una tira de made­
ra. Luego tiró hacia arri­
ba y virtió un líquido 

negro sobre la tierra. No 
era agua. Era petróleo.

(A  la  pag. 15)

La noticia se 
esparció como 

se esparce un 
gran incendio 

en la pradera.

U n pozo del 
año  1861. Se 
usaban b ue ­
yes para h a ­
cer g irar el 

ba lanc ín .

—  í i  -



Historia de Venezuela

Sitio de Valencia.— Entra el L i­
bertador a Valencia.—Marcha 

Mariño hacia Barquisimeto.

D E s u s  escasas tropas, y por 

orden del mismo Bolívar, 

Urdaneta hubo de enviar doscien­

tos hombres a reforzar a D ’Eluyar 
que sitiaba a Puerto Cabello; y co­
mo todo el ejército de Oriente de­

bía unirse al Libertador para batir 
a Boves, se vió Urdaneta en el caso 
de defender a Valencia con sólo 
280 hombres. Plaza abierta, muy 

vecina al centro de las operaciones 
militares del momento, y custodia 
de los almacenes de guerra patrio­

tas, Valencia era una posición d i­
ficilísima de sostener en tales cir­

cunstancias. Y sin embargo, era 
imprescindible sostenerla. Pero a 
buenas manos había sido confiada 

la casi irrealizable tarea.

Como primera providencia, se 
resolvió concentrar pertrechos, vi­

tuallas, etc., en el centro de la pla­

za, donde se haría la más obstina­
da resistencia. Allí se construye­

ron los parapetos y demás defen­
sas que el jefe de la plaza estimó 

convenientes. Desde una línea ex­
terior, debían maniobrar algunas 
guerrillas para proteger, hasta cier­

to punto, el resto de la ciudad. Fué 

necesario sacrificar burros y mu­

ías, para hacer provisiones de car­
ne salada, pues el ganado estaba ya 
por demás escaso.

No bien habían sido terminados 
los rápidos y afanosos preparati­
vos, se presentó un ejército de
4.000 realistas a intimar rendición. 
Lo único que lograron fué obligar 

a las guerrillas de la línea exterior 
a replegarse al recinto de la plaza, 

y con las guerrillas, algunas fami­
lias patriotas. Pero, al igual que erl 

el sitio de San Carlos, la más for­

midable amenaza que se cernía so­

bre los patriotas era la carencia de 
agua, pues había que ir a buscarla 
al río, y para hacerlo así, había que 

abrirse paso a fuego y sangre por 

entre las filas enemigas, lo cual 
diezmaba constantemente el núme­

ro de los escasos defensores de la 

plaza, y podría llegar a hacerse 
completamente impracticable, como 

en realidad sucedió bien pronto, 
recurriéndose entonces al expe­

diente, infructuoso, de abrir hon­

dos hoyos en tierra en la esperan­

za de conseguir agua.

Al sexto día de si­
tio, Cevallos ordenó 
un ataque general con. 

tra las fortificaciones 
de los defensores. El combate se 
hizo especialmente agudo en una 
de las bocacalles, donde el empuje 
de los asaltantes fué más recio y 
sostenido. Estaba esta bocacalle de­
fendida por 12 fusiles y un obús, y 

a duras penas íué posible reforzar 
su defensa agregando ocho fusile­
ros tomados de otros puntos donde 
hasta el último hombre hacía falta. 
En su tenaz empeño contra la va­

liente resistencia de los patriotas, 
sólo lograron los realistas perder 
gran número de hombres.

Empero, la situación se hacía 

más angustiosa a cada momento 
que pasaba. La sed, sobre todo, 
hacía estragos y daba origen a cua­

dros verdaderamente lastimeros. 
Comprendían los patriotas que un 
nuevo asalto sería irresistible, da­

da la condición extenuada de los 
defensores. Por tanto, Urdaneta dió 
órdenes para que las tropas se re­
tirasen al cuartel de artillería en 
caso de un nuevo asalto, a fin de 
hacer allí la última resistencia y si 
fuese necesario, volar el cuartel con 
el gran parque de los patriotas que 

allí se custodiaba.

Al noveno día de sitio, llega Bo­
ves con algunos jinetes a reforzar 
el sitio. La noticia, antes que para 
desaliento, sirvió para levantar el 
espíritu de los sitiados, ya para en­

tonces completamente resignados 
al supremo sacrificio, pues esta lle­
gada de Boves con escasa tropa, 
bien indicaba que Bolívar había 
hecho escarmiento en él, y estaría 
ya en camino de socorrer a los si­

tiados. De modo que se prepararon 
para resistir a todo trance un nue­
vo asalto. Y en esto último pensa­
ron, en efecto, los realistas según 
parecían indicarlo sus movimien­

tos y preparativos; pero a mejor 
pensarlo, resolvieron levantar el si­

tio de la ciudad, replegándose Bo­
ves sobre Calabozo para organizar 
allí un nuevo cuerpo de caballería 
con que proseguir sus sanguinarias 
correrías. Cevallos, por su parte, 

se dirigió a San Carlos.

Horas más tarde de aquel mismo 
día (7 de julio de 1814), entró el

Libertador a Valencia, e hizo jus­
tos elogios de los valientes defen­
sores de la ciudad.

Por el momento, confrontaba el 
Libertador otro serio problema: el 
del hambre. Valencia y todas sus 

inmediaciones estaban completa­
mente desprovistas. La Capital en 
nada podía auxiliar: allí también 
había hambre. En tal situación, 

Bolívar decide ir con sus tropas a 
auxiliar en persona la línea de 
Puerto Cabello, y en La Victoria se 
ve con Mariño y le da instruccio­
nes para que su ejército despeje in­

mediatamente el Occidente, para 
abrir el paso de Barquisimeto y 
Barinas, única esperanza de obte­
ner provisiones. Para lo cual debía 
arrollar a Cevallos en San Carlos.

Nuestra  P o r ta d a
Un hermoso motivo de mari­

na clásica informa hoy nuestra 
portada exterior. Se trata de una 
visión concreta de la costa, “ex­

plorada” y verificada con mano 
experta y exquisita sensibilidad. 
Asimismo, en el presente paisa­
je la composición está graciosa­
mente combinada con la lejana 
visión de la montaña. En los 
primeros términos el verde de 
los cardones pretende emular las 
tonalidades intensas de las es­
tilizadas palmeras. Y en el cen­
tro de tan hermosas expresiones 
de la naturaleza, hecha luz y co­
lor, la sobria y firme arquitec­
tura de una interesante casa co­

lonial. En fin, variados motivos 
indentificados, en una armonía 
perfecta por el sentimiento fino 
y emotivo de un verdadero ar­

tista. Y ese artista, sutil y ágil, 
resulta, por lo demás conocido 

de los suscritores de esta Revis­
ta. En varias ocasiones ha cola­
borado con hermosas paisajes y 
atrayentes acuarelas. Se trata del 
pintor venezolano Steiner Stef­
fens, quien goza de reputación y 

prestigio en los centros artísti­

cos de esta ciudad capital.



E
L Cristofué (Pitangus sulphu- 
ratus, Mayeul Grisol le da el 
nombre de Ramphastus tocará), 

pertenece a la interesante familia 
de las Tiránidas.

Este es un pájaro muy conocido 
entre nosotros, y nos presta gran­
des servicios. Su lomo y cola son 
de un color castaño oscuro, y el 
pecho y abdomen de color amari­

llo verdoso. De allí que se le co­

nozca por el nombre de Pecho 
Amarillo. Sobre la cabeza luce una 
corona o círculo de plumas de co­

lor similar al del pecho. La cola 
está ligeramente recortada hacia 
adentro, como en forma de hor­

queta., Su largo total alcanza hasta 
unos 23 centímetros, y las alas ple­
gadas a 12. La cola mide unos 10 
cms. El pico es grueso y ancho, li­

geramente curvo en su extremo. La 
base del pico está provista de bar­
billas. Las patas son fuertes, de 
tarsos largos.

El Cristofué se alimenta exclusi­
vamente de insectos, y es un exce­
lente policía de los campos y jar­
dines. Persigue las abejas, y por 
tanto sus beneficios son de carác­
ter negativo en la vecindad de los 
apiarios.

Desde, el romper del día hasta el 
atardecer se oye el canto alegre y 
vivo de este travieso pajarillo en 
las ramas de los árboles más altos, 
repitiendo dos, tres y más veces 
seguidas las agudas notas en que 
parecen distinguirse las silabas de 
su nombre: “Cristo-fué”, “Cristo­
fué”. A distancia, uno de sus con­
géneres a veces le responde con 

idéntica música. Sin embargo, su 
vecindad no fastidia al hombre, 
pues el Cristofué sólo de vez en 
cuando hace oir su voz que, aunque 

aguda, tiene mucho de vivacidad 

y alegría.

Al caer de la tarde, se le ve bajar 
a los jardines, donde corre por el 
suelo en persecución de insectos 
que devora con avidez. Y a esa ho­
ra, también, se le ve lanzarse al 
vuelo sobre las fuentes de agua 
tranquila, sobre cuya superficie 

aletea con rapidez, para bañarse.

Construye sus nidos en las ramas 
de los árboles altos, y los defiende 
con intrepidez. Si acierta a pasar 
cerca de él un gavilán, se lanza en 
su persecución, con vuelo ligera­

mente ondulado, le atormenta de 
cerca con estridentes notas, y tam­
bién lo picotea. El gavilán, a pesar 
de ser tan buen volador, por lo ge­
neral huye de la molesta persecu­
ción del Cristofué, pero en veces 

se remonta para lanzarse en pica­

da contra su atacante, el cual por 
lo general se aleja entonces.

Mucho se le parece en su forma 

y costumbres el Bienteveo, o Tira­

no de la Carolina, que vive en la 

región oriental de los Estados Uni­

dos del Norte; a excepción de que 

el color de este último es negruzco 

por encima, y blanco plomizo por 

debajo, y deja ver una mancha ro­
jiza alargada en la cabeza al eri­

zar las plumas. Este pajarillo se 

atreve a atacar hasta los cuervos 

y las águilas, llegando su casi in ­

creíble audacia hasta el ataque con­
tra los perros y mamíferos de presa.

Entre más de 70 géneros que in ­

tegran la interesante familia de los 

Tiránidos, hay unas 330 especies 
americanas, entre ellas el titirí, 
chichirí o pitirrí (Tyrannus domi- 

nicensis), de América Central y 

las Antillas, que no es nunca tan 

útil como nuestro Cristofué, pues 

su régimen es omnívoro.

Pájaros como nuestro Cristofué, 
deben ser protegidos a todo tran­
ce, excepto, como ya indicamos, en 

la vecindad de grandes colonias de 

insectos útiles como las abejas, de

donde debe tratar de ahuyentárse­

les, si es posible, antes que sacrifi­

carlos. Como son pájaros de bien 

desarrollados instintos, seguramen­

te al verse hostilizados por el hom­
bre de manera sistemática, aban­

donarían las granjas apícolas para 
buscarse su alimento en más segu­
ro sitio; pero pudiera hacerse ne­

cesario en ciertos casos sacrificar 
algunos de los individuos más ter­
cos de la especie, para salvar un 
apiario.

Como observarán nuestros lecto­
res, tratamos en esta sección de­

dicada a las aves venezolanas, de 

destacar la utilidad o el perjuicio 
que las diferentes especies puedan 
reportar al hombre. Buscamos, 

pues, más ese aspecto de divulga­
ción práctica, que el aspecto pu­

ramente académico del tema. Y en 

tal orden de ideas, siempre agra­
deceremos a nuestros lectores cual­

quiera sugerencia que nos hagan 

sobre pájaros de que aún no haya­

mos tratado, y que presenten espe­

cial interés desde el referido pun­

to de vista.

—  13 —



Seguridad Primero

P OR informaciones apareci­
das en esta página anterior­
mente, sabrán nuestros lectores del 

plan que se lia venido poniendo en 

práctica en las dependencias de 

nuestra empresa en el Oriente de 

la República, para dar mayor es­

timulo a la cooperación de traba­

jadores y supervisores en cuanto 

a la mayor seguridad en el trabajo 
y la consiguiente prevención de 

accidentes.

Al efecto, se establecieron pre­

mios especiales progresivos para 

cualquiera de las dependencias d^ 

la empresa que forme una unidad 

de trabajo, y en las cuales se lo­
gren etapas de 125.000, 250.000,

500.000 y 1.000.000 de horas traba­

jadas sin ningún accidente que cau­

se pérdida de tiempo al trabajador.

A los varios distritos y departa­
mentos que se han hecho anterior­
mente acreedores a premios por 

los conceptos indicados, viene aho­

ra a sumarse el Departamento de 

Carpintería del Distrito de Caripi- 

to, al alcanzar en días pasados la 

primera meta de 125.000 horas tra­
bajadas sin accidentes de la índole 

ya indicada.

Conforme a lo establecido, el Je­

fe del Taller de Carpintería del 

mencionado Distrito, recibió de 

manos de un representante de la 

Gerencia de la empresa en Orien­

te, el diploma y la leopoldina de

De izqu ie rda  a derecha: Carl E. L indqu is t, Je fe  del D epartam ento  de C arp in te ría ; 
Casim iro  Cedeño, ganador del P rim e r P rem io ; José Gregorio  H ernández, ganador 

del Segundo P rem io ; y Su lp ic io  V a llen illa , ganador del Tercer Prcfnio.

piatii que acreditan el triunfo al­

canzado en la seguridad industrial. 

Luego se procedió a efectuar la 

rifa de los tres premios de Bs. 50.00, 

Bs. 25.00 y Bs. 12.50 entre el per­

sonal del departamento.

Felicitamos cordialmente a los 

trabajadores y supervisores del

mencionado Departamento de Car­

pintería, y formulamos votos por­

que ellos logren llegar felizmente a 

nuevas metas en el esfuerzo por la 

seguridad en el trabajo, y que su 

ejemplo sea im itado por todos los 

otros departamentos de nuestra 

empresa.

/ V e v -  * •  V Î
G rupo  de traba jadores pertenecientes a l Departam ento  de C arp in te ría  de la S tandard  O il C om pany of Venezuela en Carip ito .

¡« H I
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(V iene de la pàg  11)

Trabajadores de nuestros Cam pam entos de Occidente que term inaron  el Curso 

de Seguridad y Prim eros Aux ilios . Nacimiento de una...

Todo Titusville emigró hacia Wat- 
son Flats y a las 24 horas la his­

tórica pequeña villa hervía con 
un gran gentío que seguía au­

mentando ele todas las zonas ad­

yacentes. En vagones, a caballo, 

a pié, venían viejos y jóvenes, 
ásperos madereros sin afeitar, co­
deándose con pulidos banqueros y 

abogados de las ciudades. “El tropel 
por conseguir propiedades”, escri­

bió John J. Me Larin, escritor de 

aquella época, parecía la desenfre­

nada prisa de los niños cuando el 
mágico Flautista del cuento soplaba 

su fatal flauta. Smith escribió a Pe­
terson, su anterior empleado “Vén­

gase rápidamente. Hay océanos de 
petróleo!” Jonathan Watson, saltó 

a caballo y  galopó riachuelo abajo 

para arrendar la hacienda de Me 

Clintock, donde Nathaniel Cary 
achicaba aceite y habia construido 

una artesa de madera. Henry Pot­

ter, todavía residente en Titus­
ville, comprometió las tierras a lo 

largo del riachuelo, esperando in ­

teresar al capital neoyorkino. W i­

lliam Bernsdall aseguró la hacienda 

al norte de W illard. George H. 

Bissell, quien se las había arregla­

do para que se le avisara por telé­

grafo, compró todas las acciones 

de la Pennsylvania Rock Oil que 

pudo encontrar y en cuatro dias 

llegó al pozo, donde arrendó ha­

cienda tras hacienda tanto en Oil 

Creek como en el Bio Allegheny, 

sin tener en cuenta las indicacio­

nes en la superficie ni las adver­

tencias de los sabihondos.

“Titusville era un torbellino de 

excitación”, continúa el relato. “Las 

construcciones surgieron como por 

magia, el caserío se volvió distri­

to municipal, y éste se convirtió en 

una ciudad de 15.000 habitantes. 

Jonathan Titus, de quien el lugar 

obtuvo su nombre, vivió para ver 

Ja hacienda que había desmonta­

do, transformarse en la “ciudad 

reina”, notable por sus bellas resi­

dencias, excelentes escuelas, manu­

facturas, refinerías y activa po­

blación”.

De pies, de izqu ie rda  a derecha: M. González A v ila , Ju lio  Vega, Pedro Leal, Andrés 
Zabala , P ab lo  Rosales, Fu lgencio  García , Sixto Petit, Ju a n  M adriz, B en jam ín  Sánchez, 
José J im énez  v Francisco Rojas.— Sentados: A m ador M anzano. Pedro Carreño, Ju lio  

A  González, D ionisio  Reyes. C iro A lbornoz. Policarpo Mavares,
J u a n  B rito  y  Pedro Patifto.

Esta es la historia del petróleo. 

Con el nacimiento de la nueva 

industria, una página luminosa en­

tró en la historia de los Estados 

Unidos de Norteamérica, cambian­

do completamente la vida, los há­
bitos y las costumbres establecidas 
en todo el mundo.

De piés, de izqu ie rda  a derecha: M . González A v ila , A n ton io  Soto, Cruz M ata, Fran- 
cisco Marcano, M arcelo Marcano, A n ton io  Casilla, Esteban A lfonzo , A n ton io  Cabrera, 

A tilio  Fuentes y  A m ílcar Inc iarte .— Sentados: Apo lon io  Salazar, F ro ilán  Vivas, 
Dem etrio  P iña , Jesús M. López y M ax im iliano  Hernández.

De piés, de izqu ie rda  a derecha: Pablo  E. Barreto, P án filo  Rodríguez, José A . Barrios. 
Pedro J . Garc ía , A n ton io  J . P ire la  y M. González A .— Sentados: Jesús A d rián , N i­

colás M arcano, V isitac ión Barrientos. José Corona, Baldom ero Garc ía  
y  Héctor González.

— 15 —



Parque  In fa n t i l  frente al 
an tiguo  Palacio  del M ar­
qués de P um ar, hoy P a ­

lacio  de G obierno.

P lantac ión  de arroz en 
el In te rnado  R u ra l 

“E l L ibe rtador’’.

de Mijares y Pbro. Ramón Ignacio 
Méndez, y fué en el mismo Palacio 
del Marqués de Pumar en Barinas 

donde se instaló la nueva Junta re-

E N la época de la Colonia, Ba­
rinas era, por su importancia, 

la segunda ciudad de Venezuela. Se­

gún las crónicas de aquella época.

Puente sobre el 
Masparrito , en L i­
bertad. Un puente 
m oderno se está 
construyendo aho ­
ra en el m ismo 

paso.

Rutas de recuas h a ­
cia los Andes, son 
obje to  de nuevas 

m ejoras.

M oderno edific io  
del cuartel.

Ig lesia P rincipal.

volucionaria que se adhería al movi­
miento de Caracas, los realistas cas­
tigaban cada vez que podían esta 

manifiesta adhesión de los barineses
(Pasa a la pág. 26)

sólo cedía el primer puesto a Caracas, 
que la superaba por razón de ser el 
centro de todas las actividades del 
país. Tenía más de 25.000 habitantes,

Otro ángu lo  de la 
c iudad , con v ista 
hac ia  el Pa lacio  

de Gobierno.
Hospital Razetti.



¿Conoce Ud. las Reglas del Baseball?

H
ASTA donde hemos podido 

averiguar, ningún “umpire” 

ha sido todavía muerto durante 

sus funciones en el campo del jue­
go. Sin embargo, en todos los cam­

peonatos o juegos de alguna tras­

cendencia surgen tan graves dife­
rencias por sus decisiones, que pa­

rece que los fanáticos quisieran 

lincharlo.

En esos casos, los fanáticos creen 
que son ellos los que están “bien 

dentro del juego” y que ellos son 

los que saben cuál debe ser la de­
cisión correcta en el preciso mo­

mento.

Bueno, para probar- si usted co­
noce o no las reglas del Baseball, le 
exponemos en seguida 10 situacio­

nes de diversos casos en el juego. 
Marque Ud. su opin ión: “bien” . . .  

o “mal” al final de la exposición. 
Si usted contesta correctamente 8 

de ellas, prueba que si conoce las 
reglas. Y sólo se le concede que 
pueda vociferar contra el “umpi­

re” si sabe contestarlas todas co­

rrectamente. 7 P  - Í  - V 3

1.— El lanzador está “w ild”. Lan­
za una bola que pega en tierra co­
mo a ocho pies en frente del “bo­
rne píate”. El bateador, en el rebote 
de la pelota, le pega y conecta un 
“home run” . El lanzador alega que 
era una “bola muerta”, puesto que 
había tocado en tierra y arguye 
que el “umpire” debía haberla can­
tado “bola”.

¿Opinaba el lanzador b ie n ...  o 
m a l. . .'?

2.— El bateador es de doble ac­
ción en su manera de batear: ba­
tea zurdo para los lanzadores de­
rechos, y batea derecho para los

lanzadores zurdos. En el noveno 
episodio de un juego muy apreta­
do, el bateador ocupa su lugar en 
el lado izquierdo del "lióme píate”. 
Después <le lanzada la primera bo­
la, se coloca al lado derecho. El 
lanzador protesta, diciendo que no 
puede el bateador cambiar de po­
sición en un mismo tiempo al bate, 
una vez a la derecha y otra a la iz­
quierda.

¿Opinaba el lanzador b ie n ...  o 
m a l. . . ?

3.— Hay hombre en primera y en 
tercera. El lanzador da vueltas al 
brazo, y, tratando de sacar al co­
rredor que está en primera, se vol­
tea y lanza hacia esa base. El “um­
pire” declara “balk”. El hombre en 
primera avanza hacia segunda y el 
hombre en tercera llega a “home”. 
El lanzador protesta, aceptando que 
haya sido “balk” y concede que el 
hombre en primera pueda haber 
avanzado a segunda; pero insiste en 
que la jugada no afecta al hombre 
en tercera. Y añade que el “balk” 
no filé hecho para ese hombre que 
estaba en tercera, y que, consecuen- 
cialmente, a ese corredor no se de­
be perm itir anotar la carrera.

¿Opinaba el lanzador b ie n ...  o 
m a l. . . ?

4.— Hay un “out”. Al dar vuelta 
al brazo el lanzador, el corredor que 
está en primera sale para segunda 
y completa el robo de la base antes 
que la pelota cruce el plato. El 
“catcher” no solo deja caer la pelo­
ta, sino que lanza “w ild” a primera, 
de tal manera que el bateador llega 
fácilmente a esa base. El “umpire” 
declara a ambos corredores “safe” ; 
pero el capitán del equipo opuesto 
protesta ardientemente y pifie que 
el bateador sea declarado “out”.

¿Opinaba el capitán b ie n ...  o 
m a l. . . ?

5.— El bateador está al bate. Tie- 
te seis pies de alto; pero como de 
costumbre, se encurva sobre el pla­
to de tal manera que su altura no 
pasa de cuatro y medio pies. El lan­
zador pasa la bola directamente so­
bre el plato y en frente de la nariz 
del bateador. Si éste hubiera estado 
recto, la pelota hubiera pasado fren­
te a su pecho. El “umpire” declara 
el lanzamiento una “bola”.

¿Falló el “umpire” b ie n ...  o 
m a l. . . ?

6.— Martínez está en segunda y 
Barrera está en tercera. En 1111 do­
ble robo, Barrera sale para “home” 
pero la pelota es lanzada al “cat­
cher” a tiempo para atraparlo entre 
“home” y tercera. Pero por alguna 
causa no pueden tocarlo y al correr 
nara volverse a la tercera base. 
Martínez se vuelve a segunda. El 
“umpire” declara a Martínez “out” .

¿Falló el “umpire” b ie n ...  o 
m a l. . . ?

7.— Hay un corredor en segunda. 
Al dar el bateador un fuerte “in- 
field grounder” por el “short stop” , 
el corredor trata de llegar a terce­

ra. Para no interferir con el fildeo 
de la pelota, por el “short stop”, el 
corredor pasa, como es propio, 
por detrás del fildeador; pero jus­
tamente en ese momento la pelo­
ta da un salto fantasmagórico, y el 
“short stop” salta hacia atrás para 
fildearla, tropezando con el corre­
dor. Aunque éste protesta que la 
interferencia fué imprevista y que 
el “short stop” fué quien lo tropezó 
a él, f l  “umpire” lo declara “out” .

— Arias está en primera y el 
“pitcher” hace como si fuera a tirar 
a la base; pero retiene la pelota. El 
“umpire” declara: “balk” y enton­
ces el lanzador lanza rápidamente 
hacia el bateador. Este batea un 
“home run”, entrando dos carreras. 
Aunque los fanáticos lo amenazan 
con freirlo vivo en aceite, el “um­
pire” desaprueba ambas carreras 
y ordena que Arias vuelva a prime­
ra y que el bateador vuelva al bate.

¿Falló el “umpire” b ie n ...  o 
m a l. . . ?

9.— Dos “outfielders” al correr 
por un “fly” , tropiezan. Uno queda 
tan estropeado que tiene que aban­
donar el juego. S11 equipo 110 tiene 
sustituto que poner. Al reanudarse 
el juego, los otros dos “outfielders” 
que quedan se mueven de sus pro­
pias posiciones para poder cubrir 
mejor el campo. El capitán del 
equipo opuesto llama sobre esto la 
atención del “umpire”. objetando 
el cambio de posición. El “umpire” 
después de consultar al capitán del 
otro equipo declara el juego “for- 
feited” a favor del equipo al bate.

¿Falló el “umpire” b ie n ... o 
m a l. . . ?

10 .— Meléndez está en primera y 
Casas está al bate.. . Este conecta 
un tremendo batazo por el “left 
field”, y corre por las bases a una 
gran velocidad, pasando a Melén­
dez entre tercera y “home”. El 
“coach” hace señas a Casas aue 
se devuelva, para que Meléndez 
anote entonces; pero al lanzarse la 
pelota Casas sólo tiene tiempo de 
regresar a tercera, y el “umpire” 
lo declara “out”.

¿Falló el “umpire” b ie n ...  o 
m a l. .. ?

(Busque las contestaciones en la pág. 2G)
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E
S de todos bien conocido el 
dilatado y franco éxito de 
la Hora Cultural de las Compañías 

del Grupo “ESSO”, que todos los 
días sábados entre 8 y 9 p. m. es 
ofrecida a través de la Radiodifu­
sora Venezuela. La Hora Cultural 
“ESSO” ha pretendido recoger, en 
todo momento, las palpitaciones 
más intensas del alma nacional. Tal 
el lema de las trasmisiones. Y co­
mo consecuencia de ese criterio, 

una nota atrayente: elegir entre los 
diletantes venezolanos aquéllos que 
presentaran aptitudes de speaker 
de radio. Y previo rigurosos exá­
menes fueron escogidos la señorita 
Clara Lafée y el señor Juan Lafée 
C. Otros aspirantes no selecciona­
dos en las pruebas recibieron pre­
mios en metálico.

De acuerdo con las bases del 

Concurso, la señorita Clara Lafée 
y el señor Juan Lafée C. concurrie­
ron ante el Jurado dependiente de 
la Dirección de Radiocomunicacio­

nes— sufragados todos los gastos 

por las Compañías “ESSO”,— y pre­
vio riguroso examen quedaron am­
bos aprobados, otorgándoseles en 
consecuencia, sus diplomas de lo­

cutores.

Al acoger con satisfacción el éxi­

to de la encuesta “Sabe Ud. leer” , 
ratificamos a los triunfadores nues­

tras felicitaciones.



La Higiene 
de la Boca

P OR una do tantas circuns­
tancias de la vida, usted pue­

de estar creyendo que su polvera 
y su carmín para los labios son los 

mejores amigos de su belleza; pero 
no siga engañada: el cepillo de 

dientes es de mucho mayor impor­

tancia. Sin dientes blancos, pu li­

dos y parejos, ninguna joven pue­
de aspirar a formar parte de un 

coro de bellezas, ni figurar como 

bella.

La higiene de la boca es muy 
importante desde el punto de vis­
ta de la salud general. Los dientes 
cariados entorpecen la mastica­

ción del alimento y descompo­
nen el aparato digestivo, resol­

viéndose en condiciones de mala 
nutrición. Las infecciones de los 

dientes y de las encías son lleva­
das a otras partes del cuerpo, don­

de se sabe que han llegado a cau­

sar serios inconvenientes al co­

razón.

Por ello, no tiene disculpa la se­
ñorita que anda por las tiendas 

carreteando cuanto le dicta su ca- 

prichito, a trueque de hacer ra­

biar a sus padres, y que sin em­

bargo espera la última hora, el ú l­

timo momento, para visitar al den­
tista. No comprende que mientras 

más tarde vaya, mayor dolor su­

frirá, no sólo cuando la fresado­

ra zumbe al trabajar en sus dien­
tes, sino cuando reciba la cuenta.

La persona que quiera obrar sa­
biamente, solicita los servicios del 
dentista dos veces al año, para que 

le haga un cuidadoso examen y las 
reparaciones necesarias. Cuando 
así lo hace, se siente bien, y tiene 
derecho a sentirse asi, pues está 
cumpliendo con un deber para con 

ella misma. Y si para ello se ve 

obligada a recortar los gastos de 

cosméticos durante un tiempo, a 

fin de balancear su presupuesto de 

belleza ¿qué significa eso ante el 
bien que se hace?

Siempre existe una posibilidad 

de formación de tártaro o “sarro”, 

que es una sustancia como piedra 
que se forma en la base de los dien­
tes, y causa inflamación en las en­
cías y las hace sangrar. Esta ho­

rrenda “broma” de la boca, no 
puede ser removida con el cepillo; 

sólo los instrumentos del dentista 
logran desalojarla. Y a menos que 

sea removida, las encías se retiran 
de los dientes y se forman a ma­

nera de “bolsas” que atraen las 

bacterias para que se depositen en 

ellas.

El libre uso del cepillo después 

de cada comida y antes de acos­

tarse, puede no evitar que los dien­

tes se “piquen” ; pero es 1111 arma 
efectiva para combatirlo. La per­

manencia de las partículas de ali­

mento hace que sean atacadas fá­
cilmente por los gérmenes que exis­

ten en la boca, y se forme un ácido 
que perjudica a los dientes en su 
esmalte, haciendo aparecer cavi­
dades en ellos. Si usted tiene el 
hábito de comer dulce en el me­

diodía, no olvide volver a usar el 
cepillo.

Hay la creencia de que la dieta 
tiene mucho que hacer con la con­

servación de los dientes sanos. Res­
pecto de eso, sabemos que el cal­
cio les es especialmente necesario, 
y que éste existe en la leche, las 
zanahorias, el queso, el jugo de las 

naranjas, la espinaca, el apio y los 
huevos. La vitamina D se dice 
también que es buena para ellos, 

y se encuentra en la mantequilla, 
los huevos y la leche. Algunos es­
pecialistas recomiendan la vitam i­

na C como una buena defensa con­
tra las enfermedades de la boca, y 
sabemos que se encuentra en los 
jugos de la naranja y del limón, en 
la lechuga y en otras hortalizas.

En realidad, los dientes son algo 
que debe considerarse muy escru­
pulosamente, no sólo por el aspec­
to de la persona, sino porque una 
vez perdidos, no pueden ser reem­
plazados sino por algo artificial, 

que muchas veces resulta incó­
modo.

El mal aliento es el mayor ene­
migo de las damas, pues él hace 
que los jóvenes les huyan, y con 
razón. A nadie le es agradable es- 
lar recibiendo un aliento nada gra­
to de la persona que le está ha­
blando. Los arcos dentarios de la 
boca, la dividen en dos partes, una 

que queda muy pegada a las meji­
llas, que se llama el vestíbulo de la 
boca, y la otra, la boca propiamen­
te dicha. Se comunican entre sí 

por los intersticios de los dientes 
o espacios interdentarios. Una de 
las causas del mal aliento, son las 
partículas de comida que se que­
dan entre esos intersticios y natu­

ralmente se descomponen.
Por todo eso, y porque ella es 

fácilmente asiento de inflamacio­
nes, ulceramientos y tumores, de­
bemos siempre tener presente que 

el cuidado de la boca requiere es- 
pecialísimo interés y que el uso del 
cepillo es indispensable para lo­

grarlo.
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Enseñanza Gráfica

A  little  care makes accidents rare.

(e li t l  quér méics âccidents rear).

U n poco de cuidado hace raros los accidentes.

1
M A N
(m an)

H O M B R E

2
C A P
(cap)

G O R R A

E Y E G L A SSE S
(áigláses)

A N T E O JO S

4

SH IR T
(shért)

C A M IS A

A P R O N
(éipron)

D ELA N T A L

6

G LO V E
(glóv)

G U AN T E

G A R B A G E  CAN 
(gárbeich can) 

D E PO S IT O  para D E S PE R D IC IO S

8
C OVER
(cóver)
T APA

9

P A P E R
(péiper)
P A P E L

10 

B O X  
(box)

C A JO N

11

BOTTLES
(bótls)

BO T E LLA S

12

B R IC K  W A L L  
(bric  uó l)

P A R E D  D E  L A D R IL L O S

13 

C A SE  
(quéis) 
C A JA

14 

STEPS 
(stéps)

E SC A LO N E S

15

R A IL IN G
(ré ilin g )

P A S A M A N O S

16

SH OES
(shús)

Z A P A T O S

Frases C o r ta s

The m an  is p u tt in g  the paper in  the 
garbage can.

(dh i m an  is p ú tin g  dh i pé iper in  dh i 
gárbe ich  can).

E l hom bre está pon iendo el papel en el 
depósito para desperdicios.

The box near the brick  w a ll contains 
bottles o f m ilk .

(dh i box n ía r dh i bric uó l eontéins botls 
ov m ilk ) .

E l ca jón  ju n to  de la  pared contiene bo ­
tellas de leche.

The m an  carry ing  the case canno t see 
the steps.

(dh i m an  cárr iing  dh i quéis canno t si d h i 
steps).

E l hom bre  que carga la ca ja  no puede 
ver los escalones.

He is w earing  gloves, an apron and  a cap. 

( j i  is uéar ing  glóvs, an é ipron and e cap). 

E l lleva guantes, de lan ta l y gorra.

The bottles are m ade of glass.

(dh i botls ar m 6id ov glas).

Las botellas son hechas de v id rio .

He w ill fa ll i f  he is no t careful, 

( j i  u i l  fo l if  j i  is no t quérfu l) . 

E l se caerá si no pone cuidado.

The cover should be kept on the garbage 
can a t a ll times.

(dh i cóver shud b i kept on dh i gárbeich 
can a t o l tá im s).

L a  tapa  debiera tenerse sobre el depósito 
de desperdicios perm anentem ente .

Do no t p u t broken glass in to  a garbage 
can.

(du  no t p u t b róquen  glas in tu  e g á r ­
beich can).

No ponga v id rio  roto en u n  depósito de 
desperdicios.

A  carefu l m an should carry  the case on 
his shoulder.

(e q ué rfu l m an  s h u d 'c á r r i d h i quéis on 
jis  shóu lder).

U n hom bre cuidadoso debería llevar la 
ca ja  al hom bro.
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Quintos Juegos t Olímpicos de 
Oriente, de 1943

E
L popular “Stadium Boyacá” 

que la Compañía mantiene 
para sus trabajadores en Caripito 

fué de nuevo teatro de uno de los 

acontecimientos deportivos más so­

bresalientes del año. En él se rea­
lizaron felizmente y con gran re­
sonancia los Quintos Juegos O lím ­

picos del Oriente de Venezuela 
1943. Prestigiosas delegaciones de 
atletas defendieron las divisas de­
portivas de los Centros: Deportivo 

S. O. V. Caripito, Centro Deporti­
vo S. O. V. Quiriquire, Centro De­
portivo S. O. V. Temblador, Centro 

Deportivo Meneg San Tomé y Co­
misión Oficial de Deportes del 
Estado Monagas; en las competen­
cias escolares tomaron parte con 
brillante resultado equipos repre­
sentativos de las escuelas “Andrés 
Bello S. O. V.” de Caripito, “Liber­

tador Bolívar S. O. V.” de Quiriqui­
re, “José María Vargas S. O. V.” 
de Jusepín, “Concentración Esco­

lar Bolívar”, de Maturín y Fede­

ral “Monagas”, también de Maturín. 
Las pruebas se realizaron en los 
días 22 y 23 del pasado mes de 
mayo en un ambiente de plena ca­

maradería.

Se inauguraron los juegos con 
un imponente desfile de todas las 
delegaciones participantes, a los 
acordes de una orquesta popular.

Como número inicial de la p ri­

mera jornada, tuvo lugar la Carre­
ra de 100 metros planos para es­
colares. Fué ganado este evento 
por Luis Catalino Mata, de la Es­
cuela Rural “Andrés Bello”, en un 
tiempo de 11.8 segundos, quedan­
do roto así el record del año pa­
sado que fué de 11.9.

El segundo número fué la prue­
ba de 100 metros planos para adul­
tos, evento que resultó sumamente 
emocionante. Jesús María Ram í­
rez, del Centro Deportivo Meneg 
San Tomé, fué el triunfador, con 

un tiempo de 11.2 segundos.

Los otros eventos del día consis­
tieron en lanzamiento de disco pa­
ra escolares y para adultos, y ca­
rrera de 200 metros planos para 

adultos.

Para finalizar la primera jorna­
da de estas olimpíadas, entablaron 
cerrada lucha los equipos escola­

res en el salto de la garrocha, en

el cual causó sensación el d im inu­
to escolar Juan Ortega, de la Escue­

la “Libertador Bolívar”, a quien 

correspondió el segundo puesto. 
El primer puesto fué conquistado 

por Amador Subero, de la Escue­

la Federal “Monagas”, con una mar­

ca de 2.41 metros.

En la jornada siguiente, se in i­
ciaron las competencias con el 

lanzamiento de la jabalina para es­

colares, en el cual el joven Luis 

Blanco de la Escuela Rural “An­
drés Bello” estableció un nuevo 

record al lanzar 37.88 metros. Si­
guieron luego el lanzamiento de la 

pesa de l(i libras para adultos, la 
carrera de relevo 4 x 100 para es­
colares, la carrera de 400 metros 

planos para adultos, y las carreras 
de 100 metros con obstáculos para 

escolares y para adultos.

La tercera jornada comienza con 
la prueba de lanzamiento de la 

pesa de 12 libras para escolares, en 
la cual Luis Blanco de la “Andrés 

Bello” nuevamente logra el primer 
puesto, estableciendo la marca de 
8 .(i metros.

Siguieron: la carrera de relevo 
4 x 100 para adultos, el lanzamien­

to de jabalina para adultos, el sal­
to largo con impulso para escola­

res, las carreras de 800 metros pla­
nos para adultos y de 200 metros 

planos para escolares, el salto de 

la garrocha para adultos y el salto 
largo con impulso para adultos.

La cuarta y última jornada de 
este interesante certamen deporti­
vo del Oriente venezolano, se abrió 

con el salto alto con impulso para 
escolares, prueba que tuvo un mag­

nífico resultado, y en la cual triun­
fó una vez más la Escuela Rural 
“Andrés Bello” en la persona de 

ece prometedor atleta escolar que 
se llama Luis C. Mata. La excelen­

te marca lograda por Mata fué de 
1.50 metros.

Se efectuaron luego la carrerá 
de relevo 4 x 400 para adultos, el 

salto alto con impulso para adul­

tos, y la carrera de 800 metros pla­
nos para escolares.

En la carrera de 1.000 metros 
planos, o sea la milla, Eugenio To- 

chón, de Temblador, demostró una 
vez más la gran resistencia física

MARCAS ESTABLECIDAS EN LOS QUINTOS 

JUEGOS OLIMPICOS

A D U L T O S

P RU E B A S

100 Metros P lanos 
Lanzam ien to  Disco 
2^0 Metros P lanos 
L anzam ien to  de la 

Pesa (16 lbs.)
400 Metros P lanos 
loo Mts., Obstáculos

Carrera de Relevo 
4 x 100

Lanzam ien to  Jab . 
Salto  Largo 
800 Metros P lanos 
Salto  de Garrocha

Carrera de 
4 x 400

Relevo

Salto  A lto
1.600 Metros P lanos
C iclism o (3.000 M ts.)

A TLETAS

Jesús M a. R am írez . 
J u a n  N ew ton . . . 
Pedro M an rique  . .

J u a n  N ew ton . . . 
E ugen io  Tochón . . 
Ju a n  N ew ton . . .

M anue l F e rm ín . .) 
Pedro M an rique  .) 
L u is  Ferrara Lago) 
Federico González;

C irilo  M árquez . . 
J u a n  N ew ton . . . 
Eugen io  Tochón . . 
Pedro Coll . . . .

J .  M . B e lm onte  .) 
M anue l Fe rm ín  . ) 
Pedro M anrique  . ) 
Pedro C o ll. . . .)

Ju a n  N ew ton . . , 
Eugen io  Tochón . . 
Eugen io  Tochón . .

EQ U IPO S

Meneg San Tomé 
Meneg San Tomé
5 .0 .V . C arip ito  .

Meneg San Tomé
5 .0 .V . Tem blador 
Meneg San Tomé

S.O.V . C arip ito

Meneg San Tomé . 
Meneg San Tomé .
5 .0 .V . Tem blador.
5 .0 .V . C arip ito  . .

S .O .V . Carip ito

Meneg San Tomé
5.0 .V . Tem blador
5 .0 .V . Tem blador

M A RC A S

11.2 segundos 
31.56 metros 
25.8 segundos

9.56 metros
56.0 segundos
14.0 segundos

49.0 segundos

42.71 metros 
6,21 metros

2 m in . 16.6 seg. 
2.74 metros

4 m in . 4.8 seg.

1.70 metros
5 m in . 16 seg.
6 m in . 46 seg.

EQ U IPO S

19 — S.O.V . C arip ito  . ,

2v —  M eneg San Tom é . 
3() —  S.O.V . Q u ir iq u ire  . .

49 —  S.O.V . Tem blador .

5« —  C om is ión  Deportes, 
M a t u r í n .....................

O R G A N ISM O S

Standard  O il Com pany  of Ve­
nezuela .........................................

M ene G rande  O il C om pany . 
S tandard  O il Com pany  o í Ve

n e z u e la ........................................
S tandard  O il C om pany of Ve

n e z u e la ............................................
Com is ión  O fic ia l de Deportes del 

Estado M o n a g a s ..................

M e jor A tle ta  A du lto , Ju a n  N ew ton, de San T om é ..

PU N T U A C IO N

50 puntos 
41 puntos

32 puntos

25 puntos

9 puntos

27 puntos

P RU E B A S

100 Metros P lanos 
Lanzam ien to  Disco

400 Metros P lanos

Salto de Garrocha 

Lanzam ien to  Jab .

Carrera de Relevo 
4 x  100

100 Mts., Obstáculos

L anzam ien to  de la 
Pesa (12 libs.) 

200 Metros P lanos 
Salto  Largo 
ba lto  A lto  
800 Metros P lanos

A TLETAS

Lu is  C. M ata . 
L u is B lanco .

Rafae l G óm ez

A m ador Subero . .

L u is  B ianco  . . .

L u is  C. M ata . .) 
José B r ito  . . . .) 
R igoberto  O liveros) 
iviiguel E lb itta r  . )

A rm ando  Subero .

L u is  B ianco  . 
L u is  C. Mata 
Lu is  C. M ata 
L u is  C. Mata 
H éctor López

EQ U IPO S

Esc. "Andrés B e llo” 
Esc. “Andrés B e llo”

Escuela “L ibe rtador 
B o lív a r ’’ . . . .

“Escuela Federal 
M onagas’’ . . . . 

Esc. “Andrés B e llo "

Esc. “Andrés B e llo ’’

Concentrac ión Esco­
la r  E o lív a r . . .

Esc. “Andrés B e llo” 
Esc. “A ndrés B e llo” 
Esc. ‘‘Andrés B e llo ’’ 
Esc. “A ndrés B e llo” 
Escuela “L ibe rtador 

B o lív a r” . . . .

M A RC A S

11.8 segundos 
33.86 metros

1 m in u to

2.41 metros 
37.88 metros

51.1 segundos

15.0 segundos

8.61 metros
25.0 segundos 
5.85 metros 
1.50 metros

2 m in . 24 seg.

PU N T U A C IO N

R E S U M E N  P O R  E Q U I P O S

EQ U IPO S

19—Escuela “Andrés Bello  S .O .V .’’ ..............................................................
29—Escuela “L ibe rtador B o lív ar S .O .V .' Q u ir i q u i r e .........................
3°— Concentrac ión  Escolar B o lívar, M a t u r í n ...............
49—Escuela Federal “M onagas” , M a t u r í n ............................  ' '
59— Escuela “José M aría  Vargas S .O .V .’’ J u s e p í n ...............................

63
26
19
11
0

puntos
puntos
puntos
puntos
puntos

M e jor A tle ta  Escolar, L u is  C. M a t a ...............  22y2 puntos

Pedro M anrique , del “ Centro Deportivo 
S .O .V . C a r ip ito ”, gana la  carrera 

de 200 metros planos.

J u a n  N ew ton, en el 
lan zam ien to  de 

disco.

*

E l señor A lb e rto  A . Fuenm ayor, 
D irector de Deportes de la  C om ­
p añ ía  en O riente , se p repara a 
dar la  señal de salida para  la 

carrera de 3.000 metros.

V

Eugenio  To- 
c h ó n ,  d e l  
“ Centro D e ­
portivo  S.O.V. 
T em b lado r” 

en el la n za ­
m ien to  de 
Jab a lin a .

- «  Ò

E l Sr. H . A . G rim es, G e­
rente de la  C om pañ ía  en 
O riente , entrega al P ro fe ­
sor Ju a n  M oretti el trofeo 
conquistado  por la  “ Es­
cuela R u ra l Andrés Bello  
S.O .V .” de C arip ito . E l 
Sr. H . L . C hapm an , Je fe  
del D epartam ento  de R e ­
laciones Industr ia les , asis­

te a la  presentación.



que posée, y llegó el primero a la 

meta, haciendo un tiempo de 5 m i­

nutos y 1 (i segundos.

Como último número del progra­
ma se procedió a efectuar la ca­
rrera de tres kilómetros en bicicle­

ta para adultos. Eugenio Tochón, 
no obstante haber corrido los 1.600 

metros planos cinco minutos an­

tes, triunfó magistralmente, dejan­

do a su contendor más cercano a 

una distancia de más o menos 300 
metros. Prolongados y muy mere­

cidos aplausos recibió Tochón de 
la concurrencia por esta magnífi­

ca demostración de resistencia y 
de buenas condiciones de altleta.

Por la noche, en la cancha de 
basketball de la Escuela Rural “An­
drés Bello”, tuvo lugar un simpá­
tico y significativo festival con 

motivo de hacer la entrega de los 

correspondientes trofeos a los equi­
pos ganadores, y de igual manera, 

los diplomas individuales a los 

atletas que se hicieron acreedores 
a distinciones. El señor H. A. Gri­

mes, Gerente de la Compañía en 
el Oriente de la República, acom­

pañado por el señor H. L. Chap­
man, Jefe del Departamento de Re­

laciones Industriales, al declarar 

clausurados los Quintos Juegos 

Olímpicos del Oriente, procedió a 

hacer la entrega de los trofeos y 
diplomas, acto que resultó muy lu­

cido. Rematóse la ceremonia, con 

un interesante juego de basketball, 

que fué muy aplaudido.

No queremos finalizar estas no­

tas sin hacer especial mención de 
algunos atletas que brillantemente

x H t q -  t - v j

Modesto Acosta, del “ Centro D eportivo  S.O.V. Q u ir iq u ire ” 
en el Salto Largo  con Im pu lso .

D iógenes Lander, del * 
en el

Centro D eportivo  Meneg San T om é” , 
Salto con G arrocha.

Cuadro comparativo de los records
A D U L T O S

P R U E B A S

100 M etros P lanos . . . 
200 Metros P lanos . . . 
400 M etros P lanos . . . 
800 M etros P lanos . . .

1.600 M etros P lanos . . . 
100 M etros con Obstácu los 
C arre ra de R e levo  4 x  100. 
Carrera de Relevo 4 x  400 
C ic lism o  3.000 M etros . .
Sa lto  A l t o ..............................
Sa lto  L a r g o ..........................
S a lto  con G arrocha  . . . 
L anzam ien to  Pesa (16 lbs.) 
L anzam ien to  Ja b a lin a  . . 
L anzam ien to  D isco . . .

M A R C A S -1942

11.0 segundos
24.5 segundos
59.0 segundos
2 m in . 53 segundos
5 m in . 25 segundos

13.5 segundos 
53 segundos
4 m in . 15 segundos 
7 m in . 46 segundos
1.61 metros 
5.75 metros 
2.82 metros 

10.64 m etros 
42.52 m etros 
30.33 metros

M A R C A S -1943

11.2 segundos
25.8 segundos
56.0 segundos

2 m in .16.6 segundos
5 m in . 16 segundos

14.0 segundos
49.0 segundos

4 m in . 4.8 segundos
6 m in . 46 segundos
1.70 m etros
6.21 metros
2.74 metros 
9.56 metros 

42.71 metros
31.56 metros

100 M etros P lanos . . . 
200 M etros P lanos . . . 
400 M etros P lanos  . . . 
800 M etros P lanos . . . 
100 M ts. con O bstácu los . 

Carrera de Relevo 4 x  100.
Sa lto  A l t o .............................
Sa lto  L a r g o ..........................
L anzam ien to  Pesa . . . . 
L anzam ien to  del D isco . 
L anzam ien to  J a b a lin a  . . 
Sa lto  de la  G arrocha  . .

E S C O L A R E S

11.9 segundos 
26.8 segundos
1 m in . 4 segundos
2 m in . 35 segundos

13.7 segundos
54.3 segundos
1.56 metros 
5.73 metros 

10.76 m etros (8 lbs.)
21.74 m etros (grande) 
33.68 metros

11.8 segundos
25.0 segundos
1 m in u to
2 m in . 24 segundos

15.0 segundos
51.1 segundos 
1.50 metros 
5.85 metros
8.61 m etros (12 lbs.) 

33.86 m etros (pequeño) 
37.88 metros 
2.41 metros

sobresalieron en estos Quintos Jue­

gos Olímpicos: Juan Newton, de la 

Delegación Atlética de San Tomé, 
al acumular a su favor 27 pun­

tos, se calificó de mejor atleta 

adulto para 1943. Luis Catalino Ma­

ta, el excelente deportista escolar 

que defendió los colores de la Es­

cuela Rural “Andrés Bello”, se re­

veló como una auténtica promesa 

del futuro. Justo es referirnos nue­

vamente a Eugenio Tochón, hum il­

de muchacho que con gran espíri­

tu de deportivismo y esforzado co­

razón defendió los colores del Cen­

tro Deportivo S. O. V. Temblador. 

Tochón en realidad se va perfilan­

do como un probable candidato al 

título nacional en carreras de se- 

mi-fondo y fondo, pues posée to­

das las cualidades para ello: es­

pecialmente, una magnífica forma 

de correr, asi como también ex­

traordinaria resistencia.
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Ha llegado a nuestra mesa de re­
dacción una nueva obra por demás 
importante y bien realizada. “His­

toria de las Leyes” es su título, y 
como sub-título, “Ley Sobre L iqui­
dación de Derechos de Boyas de la 
Aduana de Maracaibo” . Su autor, 

el prestigioso y notable jurista ve­
nezolano, Doctor Francisco J. Parra; 

y por lo demás, la actualidad pal­
pitante del contenido se aprecia 
fácilmente con la sola lectura del 

referido enunciado.

Al efecto, el Doctor Parra veri­

fica un recuento de toda la legis­
lación al respecto. Respecto por 
cierto, lleno totalmente de atisbos 
originales y doctrinarios, donde el 
dato preciso y el historial legisla­
tivo logran 1111 panorama amplio de 
tan fundamental materia.

Ha llegado a nuestra mesa de re­
dacción, y nos es grato el acusar­

le recibo, el número primero de la 
interesante Revista “Occidente”, 
editada en la ciudad de Mérida ba­
jo la dirección del distinguido es­
critor y periodista Valeriano Diez 
y Biego. Un selecto material inte­
gra las páginas de esta revista cul­
tural y gráfica que viene a ser­

vir de órgano a todas las manifes­
taciones artísticas, literarias y cien­
tíficas de los Andes venezolanos.

Con atenta dedicatoria que sa­
bemos agradecer, ha llegado a nues­
tro poder 1111 interesante folleto de 
clara dirección pedagógica, referi­

do al sistema métrico en general. 
Se trata de 1111 manual o compen­
dio de gran utilidad para el ele­
mento escolar y los temas en él 
tratados en forma de lecciones pre­

sentan entre otras virtudes la cla­
ridad y la objetividad aplicadas a 
la amplitud de un temario por de­
más útil y en consecuencia nece­
sario. El autor del interesante tra­

bajo referido es el Br. Francisco 
Javier Pulgar F.

El Par ad er o
(V iene de la  pág. 2)

la tradición local, en esa pequeña 

mansión, se distribuían todas las 
flores y todas las frutas que bajaran 
de Galipán. El negocio prosperó 

mucho y el español se enriqueció 
bien pronto. Corrían los años de 

la segunda mitad del siglo XVIII. 
La casa de El Paradero también se 

le conoció por el “prado de las 

manzanas”. Tal denominación po­

siblemente derivaba de los muchos 

árboles de ese fruto que formaban 
un verjel opulento. Y una digre­

sión al caso: la manzana ha des­
aparecido de nuestro suelo después 

de haber sido una fruta casi sil­
vestre; tan conocida y familiar co­
mo podía serlo la naranja o la gua­
yaba. Hasta Humboldt habla de 
las “manzanas de Caracas” y ase­
gura que jamás había encontrado, 
en sil mucho viajar, otras más 
dulces!

Y vinieron los días de Indepen­

dencia. La casa de El Paradero se 
transformó en cuartel. En alguna 

ocasión, sirvió de Comandancia al 
Gral. José Félix Rivas, que organi­
zaba fuerzas para dirigirse a los 

valles de Aragua. Y posteriormen­
te filé habitada por el Gral. Ber- 
nhidez, el célebre caudillo orien­
tal. En ella, parece cosa cierta, el 
gran Jefe oriental, forjó sus planes 
para "defender la ciudad de la 
proximidad de Boves.

Por último, restaurada, formó 
parte de una espaciosa casa de ve­
cindad. Gentes humildes la habi­
taron durante largo tiempo. Y 1111 

episodio curioso al caso: ya la ca­
sa de Kl Paradero poseía 1111 “per­
fil” moderno y confortable. Mas, 
comenzó a hablarse de aparecidos 
y fantasmas y una noche del año 
de 1913, Caracas se conmovió hon­
damente con la noticia de que 1111 

espíritu maléfico había destrozado 
los muebles de los inquilinos de en­
tonces. Y Caracas entera desfiló en 
esa ocasión, por esa esquina! El 
espectáculo resultaba curioso!

Por último la casa mencionada 
ofreció el hermoso aspecto que hoy 
la envuelve. Sin embargo algunas 
de sus líneas, particularmente en 
su interior, conservan mucho del 
añejo sabor de pasadas y muy le­

janas épocas. Mas en ella, 110 obs­
tante todas las necesarias reformas 
que la modernización de la urbe 

capitalina ha aportado consigo, to­
davía parece palpitar algo de ese 
espíritu evocador que caracteriza 
las épocas pasadas.

--La bondad y la tolerancia siem­
pre se complementan.

— No abuses de la buena fe de 

nadie porque tu conciencia pagará 
su tributo con el remordimiento.

■— El hombre bondadoso logra el 
afecto de quien le conoce.

— Entre un hombre negado y 1111 

hombre bondadoso el segundo está 
más próximo de la verdad.

— Nunca olvides que lo que se
alcanza por la bondad siempre es
más duradero que aquello que se 
logra por la fuerza.

— No fíes de aquel que te dice: 
“yo lograré eso de cualquier ma­
nera”. Porque lo que se obtiene por 
medios ilícitos más vale no haber­
lo adquirido.

— Con el hombre bondadoso pue­
des marchar por todos los cami­

nos, pero con el hombre negado no 
encontrarás nunca ayuda en mo­
mentos difíciles.

— La bondad es el mejor medio 
de ejemplarizar. Por el corazón se 
obtiene la voluntad de los seme­
jantes.

— El hombre que no responde al 
sentimiento pertenece a una clasi­
ficación especial: la pobreza de 
espíritu.

— Nunca pidas más de lo que n e r  

cesitas, porque entonces la necesi­
dad se convierte en avaricia.

— La mala intención gratuita es 
una flor demasiado corriente. Tra­
ta siempre de que ella no florezca 
en tu jardín interior.

— Para el avaro la única razón 

de su vida está en la riqueza. Pero 
su riqueza es inútil para la gente 
y para él mismo.

— Sin bondad no se llega a nada 
grande en el ascenso espiritual, 
pues muchas otras virtudes son in­
herentes a ella como la perla al 

mar.

Raimundo LULIO.

(Versión del árabe).
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Barinas Contestaciones a ¿Conoce Ud el Baseball?
(V iene de la  pág . 17)

a la causa republicana. El Liber­
tador estuvo en Barinas en 1813, 
conformó todo lo actuado y exal­

tó con su verbo la intrepidez de 

aquellos bravos republicanos.

Después de los enormes sufri­
mientos de la guerra de la inde­
pendencia, sin haber podido repo­

nerse de las inmensas pérdidas su­
fridas, Barinas sintió los rigores de 
la Guerra Federal. Zamora, des­

pués de un estratégico movim ien­

to por la vía de la Costa, tomó la 
dirección de los Llanos y puso cer­

co a Barinas para apoderarse de 
sus grandes recursos. Después de 
un intento fracasado, Zamora la 
ocupó el 12 de mayo y dió a la Pro­
vincia una organización federal 
con el nombre de Estado Zamora. 

Sufrió Barinas todos los rigores de 
esta guerra, hasta que en la san­
grienta victoria de Santa Inés se 

decidió la supremacía de la Fe­
deración.

El ’Estado Barinas se encuentra 

al Sudoeste de Venezuela y se ex­
tiende al Norte y a lo largo de la 
margen izquierda del Río Apure. 

Sus límites son: por el Norte, los 
Estados Cojedes, Portuguesa, Tru- 
jillo  y Mérida; por el Sur, el Esta­
do Apure; por el Este, el Estado 

Guárico; y por el Oeste, los Esta­

dos Mérida y Táchira.

Sus ríos principales son: Apu­
re, Suripá, Canaguá, Santo Dom in­
go, Masparro, Portuguesa, Guanare 
y Boconó o Chorroco. Todos vier­
ten sus aguas en el primero de los 
nombrados, que lim ita al Estado 
por el Sur. Sus vegas se muestran 
ubérrimas en toda su extensión. Nu­

trias es centro comercial y al mismo 
tiempo el primer puerto del Estado; 

se encuentra sobre el Apure y por 
él se comunica con San Fernando y 
con Ciudad Bolívar. Además tiene 
los puertos de La Unión en la con­
fluencia del Guanare con el Portu­

guesa, y los de Santa Catalina y 
San Antonio sobre el Apure. Bari- 
nitas está prosperando e intensifi­

ca su tráfico todos los años.

El Estado Barinas está formado 
en su mayor parte por extensas lla­
nuras y pertenece a la zona pecua­
ria. Se calcula que tiene unas
600.000 reses y se le considera co­
mo uno de los primeros proveedo­
res de ganado de la Nación. En el 

censo pecuario, sus fundos censa­
dos resultaron con un valor de 

Bs. 23.270.753.

La importancia del Estado Bari-

(V iene

1.— Estaba errado. Aunque es ver­

dad que 1111 lanzamiento, cuando 

toca en tierra delante del “lióme”, 

debe ser cantado “bola” aunque 

pase directamente sobre el “plato” ; 

tal pelota no es “muerta” en el mo­
mento en que toca el terreno. El 

“umpire” debe esperar a que la 

bola pase por donde está el batea­
dor, para dar su decisión. Si el ba­

teador le tira y no le pega, es un 

“strike” ; y, al revés, si la envía a 

terreno “fair” es un “h it”.

2.— Estaba errado. Un bateador 

puede cambiar de posición tantas 

veces como quiera. La única res­

tricción es que el bateador no 

puede cambiar su posición mien­

tras el “pitcher” esté en caja, listo 
para lanzar.

3.— Estaba errado. Cuando un 

intento de lanzar es declarado 

“balk”, todos los corredores tienen 
derecho a avanzar una base.

4.— Tenía razón. Cuando hay me­

nos de dos “outs”, el bateador no 

está autorizado para correr hacia 

primera base en Un tercer “strike” 

cuya bola se ha caído, si la prime­

ra base está ya ocupada. Y ésta se 
presume que está ocupada si hay

ñas no puede menos que recono­

cerse al hacer un recorrido de su 
territorio, pues la simple vista de 

sus comarcas revela una amplia 

disposición a un vasto desarrollo 
de todas sus probables actividades. 
Se comprueba fácilmente que se 

está en víspera.; de una resurrec­
ción y de un levantamiento mate­
rial en los que tomarán parte las 

más nobles iniciativas colectivas. 
La inmensidad de sus tierras sien­
te de nuevo el cruzar de los ve­
hículos y de las bestias de carga, 
así como sus ríos ven aumentar el 
número de embarcaciones que sur­

can sus aguas llevando ufanas el 
peso de sus frutos vernáculos. Asi­

mismo hinca el arado sus dientes 

en la tierra generosa y la prepara 

para la gestación de la semilla pro­

vidente.

Asi la tierra barinesa, llanuras 
y laderas, vegas, valles y monta­

ñas, con el esfuerzo de sus hijos, 
se prepara a presentar al país una 

prueba de lo que puede el noble 
empeño cuando lleva por norte la 
prosperidad y el engrandecimien­

to patrios.

la pá. 18)

un corredor allí al tiempo en que 
el “pitcher” mueve su brazo para 

lanzar. El hecho de que el corre­
dor llegó a segunda antes de que 

la pelota cruzara el “plato” no al­

tera la situación, pues la acción 
del lanzamiento había empezado 

mientras el corredor estaba técni­

camente en primera base.

5.— Falló bien. Mientras use la 

misma posición regularmente, un 
bateador puede encorvarse todo lo 

que quiera sobre el plato siempre 

que no muestre patentemente que 

está tratando de jugar una mala 
pasada. Las reglas requieren que 
el “pitcher” lance la pelota sobre 

el “plato” de manera que pase en­
tre las rodillas y los hombros del 

bateador, conforme él está parado 
junto al “plato” .

G.— Falló mal. No hay nada en 
las reglas que prohíban a un co­

rredor que ha ganado una base, 
volverse a la anterior. Cuando un 

corredor ocupa la base que ante­
riormente tenia un compañero, no 

lo fuerza necesariamente a seguir a 

la próxima base. Ambos corredores 

tienen derecho, si tienen tiempo, a 
volver a sus antiguas posiciones.

7.— Falló bien. La intención no 
se considera como factor en juga­

das de “infield”, referentes a inter­
ferencias. El “fielder” siempre tiene 

el derecho del “terreno”. Es el de­
ber del corredor de bases evitar 
tropezar o ser tropezado por un ju­

gador que está fildeando una pelota.

8 .— Falló bien. Cuando un in ­
tento de lanzamiento es declarado 
“balk” , la bola está muerta y cesa 

el juego hasta que un corredor 
avanza por virtud de decisión. Una 
pelota lanzada antes de la decisión 

efectiva, es una bola muerta, no 
significa nada y no tiene efecto en 
el juego.

9.— Falló bien. Aunque no existe 

nada en las reglas que haga obli­
gatorio para los “fielders” jugar 

dentro de cierta prescrita área, es 
esencial que el equipo tenga nueve 

jugadores en el campo. Si por cual­
quiera razón un equipo no puede 

presentar contingente completo en 

el campo, el juego debe ser decla­

rado “forfeited”.

10.— Falló bien. Un bateador que 

pase a un corredor que le precede, 
es automáticamente “out” desde el 
momento en que pase en el cami­

no a su compañero.
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G ruño  de traba iadores de L agun illa s  que rec ib ie ron su B o tón  de Oro y  D ip lo m a  por haber cum p lido  servicio de diez años 
continuos en la E m p re sa— De izqu ie rda  a derecha: B asilio  Carreño, Evaristo  Estrada, José C h irino , R am ón  Velasquez, Ju a n  
Lares René Acostó R am ó n  Estrada, Lad islao  Salazar. L indoc  Charles y V íctor Rom ero. Estos señores e s t á n  acom pañados por 
el señor Chester L  ’ B ab in  (Super in tenden te  del D is tr ito ), p r im e ro  de la  izqu ie rda , y  los señores Charles H . A sh fo id  y  G . Oso- 

ben° ‘ í io  ¿ u za rd o  am bos del D epartam ento  de Relaciones Industr ia les , y  que figu ran  p enú ltim o  y u lt im o  del extremo
derecho, respectivam ente.

SR. LEO N  C. B O O K E R

Después de más de veinte años 
de residencia en Venezuela, se au­
senta para los Estados Unidos el 
señor León C. Booker. Por largos 

años lia tenido a su cargo la Direc­
ción de nuestro Departamento Le­
gal en Caracas. Al despedirlo aten­

tamente, formulamos votos por su 
ventura personal y porque el regre­
so a su patria traiga para él nue­

vas satisfacciones.

Nuestro muy apreciado compa­
ñero de labores, señor Juan Besson, 

se encuentra aquejado de serias 
dolencias desde hace algunas se­
manas. Hacemos muy sinceros vo­

tos por su pronto restablecimiento.

J u n ta  D epartam en ta l de Seguridad  de nuestra  R e fine r ía  en L a  Sa lina . A l frente: 
M ax im ilia no  H ernández. C ruz M ata  y  A tilio  Fuentes; de pies: A m ilca r  Inc iarte  
(Secretario ), J u a n  A . N oguera, D im as M arcano, A n ton io  Casilla, A n ton io  Cabrera 

y L . R . K irshem an  (S uperin tenden te  de la  p lan ta ).

LAGUNILLAS

Un varoncito, a quien han dado 

por nombre Richard, alegra el ho­
gar del señor Leo Lowry, de nues­

tro Departamento de Contabilidad, 

y su señora esposa.

También está de plácemes por 

igual motivo el hogar del señor Gui­

llermo Rodríguez, del mismo De-

CARACAS

parlamento, y de su esposa, seño­
ra Irma de Rodríguez. El chiqui­
tín ha sido inscrito con el nombre 

de José Guillermo.

Felicitamos a los esposos Lowry 
y Rodríguez, y formulamos nues­
tros más sinceros votos por la dura­

dera dicha de los pequeñuelos.

LA SALINA
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LA SALINA

Con ocasión de dársele comienzo 
al Campeonato de Volleyball Inter- 

departamental de la Lago, en La 
Salina, se realizó en reciente fe­

cha en el “Estadio Concordia” 1111 

ameno acto deportivo, en el cual 
tomaron parte los miembros d ir i­

gentes de “La Salina Sport Club” , 
los componentes de la Dirección 
de Deportes, y las simpáticas Madri­
nas de los diferentes departamen­
tos inscritos para el torneo.

Luego se le dió principio al Tor­
neo, compitiendo Marina y Mante­
nimiento de Campos y Materiales 
y Contabilidad, cuyos jugadores 
desarrollaron una bonita actuación, 
que fué merecidamente elogiada 
por el público. Los tres primeros 
juegos del torneo, han dado resul­
tados favorables a los equipos de 

“Marina” y “Campos”, que asi se 

inician con buenas probabilidades.

TIA JUANA

El “Standard Sports Club”, en 
asamblea general, ha nombrado 
nueva Junta Directiva, integrada 
en la siguiente forma: Presidente, 
Juan Valls O.; Vice-presidente, Al­

bino Arenas P.; Secretario, Rafael 
R. Graterol; Tesorero, Benjamín 
Curiel A.; Fiscal, Daniel S. Pero- 
zo D.; Delegado General, Hernán 
Rodríguez; 1er. Vocal, Jesús Rosa­
les; 2? Vocal, José R. Díaz; 3er. 
Vocal, D irimo Doria.

Esta Junta, a su vez, ha hecho 
los siguientes nombramientos de 
Delegados Deportivos: baseball, 
Luis Araujo; softball, Rafael Flo­

res; basketball, Rafael Almarza; 
volleyball, José González; football, 
Rufus Bobb; atletismo, Boberto 
Scharbaay, h.; ping-pong, Candela­
rio Palmar; ajedrez, Jesús F. Ríos; 
dominó, Agustín Cubillán; festivi­

dades, Jesús A. Sánchez.

Deseamos para la nueva Junta 

Directiva y para los señores Comi­
sionados Deportivos, muchos éxi­
tos en el desempeño de sus funcio­
nes durante el lapso en vigencia; 
felicitándolos a la vez por la distin­
ción de que han sido objeto.

SAN JOAQUIN

E qu ipo  de San Tomé, cuyos componentes ganaron el títu lo  de Campeones A tléticos 
de O riente en 1942. Sobre la  mesa pueden verse el trofeo y m edallas obsequiados 

por la  S tandard  O il C om pany o f Venezuela con ta l m otivo , para estím ulo 
de los deportistas orientales.

E l señor Fuenm ayor, hace entrega al equipo atlético de San Tomé, del trofeo y m e ­
dallas ind iv idua les , como d istin tivos del tr iu n fo  cam peonil en Oriente.

El equipo de baseball de este 
campo se trasladó en reciente 
oportunidad a San Tomé, para 
actuar allí en un simpático e im ­
portante festival deportivo. El mo­
tivo de esta visita y festival, fué el 

de entregar al equipo atlético de 
San Tomé, Campeones Olímpicos 
del Oriente para el año de 1942, el 
correspondiente trofeo que hasta 
dicha fecha no había sido posible 
poner en manos de los triunfado­

res, y el cual había sido obsequia­
do por la Standard Oil Company of 

Venezuela. La entrega del trofeo, 
junto con medallas individuales, la 
efectuó a nombre de la Compa­
ñía, el señor Alberto Fuenmayor, 

Director de Deportes. En tal oca­

sión, pronunció el señor Fuenma­
yor unas simpáticas frases alusi­
vas al acto, haciendo destacar la 
buena actuación del equipo triun­
fador.
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Muelle.— Lo cómodo, lo regalón y 

también costa arreglada para 

que cómodamente atraquen los 

vapores.

Murciélago.— Suerte de vampiro al­

rededor del cual se ha forja­

do una literatura fantástica y 

cruel muy dilatada e intere­

sante. El vampiro de psiquis 

es peligroso pero lo es más el 
“vampiro” de bolsillo que 
equivale al sablista.

Numa.— Nombre propio y también 

expresión aborigen con la cual 

se define al pelo de la tuna.

Numismática.— El que divierte sus 

ocios coleccionando monedas. 

El Rey de Italia parece ser uno 

de los primeros numismáticos 

del mundo. Sin embargo por 

estas tierras hay quien presu­

me tener más números y cali­

dades de monedas que él.

Numancia.— Sitio histórico donde 

en épocas pasadas se dió una 
gran batalla. En Caracas tam­

bién existe el “Numancia”, es 

decir la fortaleza ante la cual 
se estrellan los pedigüeños.

Número.— Uno de los aspectos más 

fastidiosos de la vida. Balzac 

aconsejaba huir siempre de los 

números y por ello le llamaban 

el judío errante del pagaré.

Ñapa.— Lo que las sirvientas piden 

en las pulperías. Sin embargo 

también existe la ñapa políti­

ca, es decir: después de perder 

un cargo alto seguir desempe­

ñando otros pequeños.

Entre andaluces:

— En mi pueblo hay un eco que 

repite una palabra de cuatro síla­
bas. Usted dice: — Ca-ro-li-na, y el 

eco repite claro: — Ca-ro-li-na.

-—Eso no es nada, le replica un 
paisano; en m i pueblo hay un eco 

que usted dice: — “¿Cómo está?” 
y responde claro: “Muy bien, y 
usted?”

— Mi gratitud será eterna, doc­

tor.

-r-Le ha sentado bien m i medi­
cina?

— Mucho, Doctor.

— ¿Cuántas cucharadas tomó us­
ted?

— Ninguna. Mi tío las tomó ayer, 
murió a las tres horas, y yo soy 
su heredero.

LEYES CURIOSAS

¿ V  9 9 -  *

U na ordenanza m u n ic ip a l en v igen ­
cia  desde hace m ás de 30 años en 
la  c iudad  de Seattle , W ash ington , 
declara “ ilega l el uso de l agua para 

apagar incend ios” .

Existe un a  ley en P ittsburgh , que 
dispone que los operarios de a lam ­
biques clandestinos deben colocar 
u n a  p laca a la  en trada  del ed ific io  

ind icando  que adentro  destilan 
aguard ien te  ilegal.

I  S  o  t -  & - -x

Están proh ib idos los picn ics en los 
cem enterios, según reza u n a  d ispo­
sic ión m u n ic ip a l en Ogden, U tah.

Curiosear la  correspondencia a jena 
es ilega l en la  c iudad  de Fort 

A tk inson , W isconsin.
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Em pieza aqu í

VIAJE AL SUR
Para Dos Pasa jeros

E
STE juego tiene por base los 
productos de la América del 
Sur. Se necesitan cinco fichas pa­

ra decidir qué jugador sale. Gra­

nos de café, por ejemplo, pueden 
servir en lugar de fichas; y bo­
tones, pequeños también, pueden 
servir.

Póngase una taza 11 otro recep 
táculo en el suelo. Cada jugador 
tira sus cinco fichas (o granos o 
botones), de una sola tirada cada 
uno, estándose seguro de que la 
mano esté a lo menos a doce pul­
gadas de la taza. El jugador que 

logre meter más fichas en su tira­
da es quien empieza el juego. El 
número de fichas caídas dentro de 

la taza, también decide cuantos es­
pacios puede mover cada juga­
dor. Para anotar los movimientos 

sobre el mapa, cada jugador tendrá 

su botón o ficha diferente.

Al pasar cada jugador por un lu­
gar en el cual se obtiene un cono­
cido producto, debe decir: “Estoy 
recogiendo cacao”, o el producto 
que sea. Si el jugador pasa el lu­
gar del producto sin mencionarlo, 

pierde dos vueltas.

Cuando un jugador cae en el 

mismo espacio donde está otro, el

Ud. se ha  extraviado. Ponga su 
m arcador en la  selva; 
p ierda dos turnos; y lu e ­
go continúe  desde este 
m ism o punto .

Tempestad cerca del Cabo de Hornos. 
Espere dos vueltas.

Este juego no sólo es muy inte­
resante en si, sino que sirve ade­

más para familiarizar más a los 

pequeños lectores con la geografía 

de los países suramericanos, entre 

los cuales Venezuela ocupa muy 
importante puesto.

Su com pañero se h a  perd ido . R e ­
grese a  las m inas de cobre a bus­
carlo, y  luego siga su v ia je  desde 
allí.

que está allí primero tiene que re­

troceder un espacio y pierde dos 

vueltas.

El objeto del juego es ver qué ju ­

gador efectúa primero la vuelta del 

viaje por Suramérica, recogiendo 
los productos que están marcados.
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C R U C I G R A M A S
PROBLEMA N? 49

HORIZONTALES

1— Ladrón muy hábil.

5— Moneda de medio peso.
9— Extensión de agua rodeada de tierra.

13— Senda por donde se abrevia el camino. 
15.— Embrollo. 16.— Acción de tirar.
17— Porción que se coje con una pala.

19— Fina (d im inutivo).

20— Antonio Jiménez.
21— Capital suramericana.
23.— Arma antigua. 24.— Contracción.

25— Emperador de Rusia.
26.— Del verbo leer (Inv.). 27— De izar.

28— Ministerio de Salubridad Pública.

32— Igual al 25 horizontal.
34.— Monarca. 35— Hogar.

37— Preposición.
38— Máquina para fábrica de paños.

39— Nave.
40— Astro luminoso.
42— Gran extensión de agua.
45— Precepto, regla, decreto.

48— Igual, semejante.

51— Carta de la baraja.
52— Pasta de gelatina que sirve para pegar.

53— Nombre de varón.
55— Sílaba que repetida nos da un nombre. 
5g— Personaje resucitado por Jesús.

59— Ayudante de campo.

61— Oxido de Uranio.
62— Hermano de mi padre.

64— Cueva de osos.

65— De arder (Inv.)
66— Mes del año.
67— Arbol muy empleado para reforesta­

ción y en carpintería (Inv.)

VERTICALES

1— Que puede contener, apto.
2— Para, interrumpe.

3— Oxido de Calcio.
4— Abertura para insertar un botón.
6— Contracción.

7— Adjetivo posesivo.

8— Sílaba: repetida significa torpe.
9— Nombre de mujer.

10— Pasión que mueve a enojo (Inv.)

11— Partecillas de un líquido al caer (Pl.)
12— Pueblo que invadió a España (Inv.)
14— Aversión. 16— Pasta de yeso.
18— Quise.
19— Rostro, cara.
22— Contracción.
23— Adjetivo posesivo.

29— Isla del Mediterráneo.

30— Instrumento músico de teclas.
31— Carbón encendido.
33— Nombre de mujer.

36— Río de Venezuela.

40— Estado del que no tiene enfermedad.
41— De osar.
42— Miembro de una tribu árabe.

43— Movimiento del mar (Inv.)
44— Terminación verbal (Inv.)

45— Pronombre (en Dat.)
46— Letra.

47— Metaloide usado como desinfectante.
49— Nombre de mujer (Inv.)

50— Vivienda de las abejas.

52— Cabello blanco.

54— Sulfato de cal hidratado.
57— Emperador de Rusia.

58— Porción de cosas atadas (Inv.)

60— Garlos Ernesto Navarrete (Inic.)
62— Pronombre.
63— De oír.

(Cortesía de l señor José H . Ríos, M araca ibo , Estado 
Z u lla ) .

SOLUCION DEL PROBLEMA N? 48

1 M O N T E

■
Ü

O B L E A 0
R E 3 ■
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